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  Capítulo I


   


  UNA CITA MUY EXTRAÑA


   


  Nada podía sorprender más a Alan Launder que aquella lacónica carta del notario de Hidalgo, uno de los pueblos del Sur de Texas rayando con la frontera mexicana. En la misiva, breve y un poco obscura, se le advertía que, habiendo fallecido Harry Hich, dueño del rancho “Círculo S.”, se le convocaba, en unión de los más próximos parientes del fallecido, para la apertura y lectura del testamento, que tendría efecto ocho días después en el citado rancho.


  Alan daba vueltas y más vueltas a la carta sin entenderla. Aquella llamada parecía indicar que él tenía algo que ver con la herencia y esto era lo que más confusión le producía, pues si le hubiesen comunicado que el Diablo le había legado el Infierno, le hubiese parecido más natural y viable que el que Hich se acordara del santo de su nombre para algo que no fuese clavarle cuatro balas en sus duras carnes.


  Harry había sido uno de sus mejores amigos. Aunque les distanciaban diez años de edad, la loca fortuna les unió un día en un garito de San Francisco, cuando ambos, a la ventura, acudían en busca de metal amarillo que les salvara de la ruina. Y desde aquel día, fueron grandes amigos: Su afecto duró cinco años.


  Harry debía la vida a Alan. Cuando el primero, furioso por saberse objeto de malas artes en el tapete verde, llevó la mano al revólver, tres tipos afectos al tahúr pretendieron adelantarse a él desenfundando. Harry, a pesar de su velocidad manejando el arma, sólo pudo inmovilizar al tahúr de un certero tiro en el pecho, pero sus secuaces le hubiesen dejado, seco junto a la mesa de no intervenir Alan, que jugaba a su lado.


  La acción del muchacho fue rápida y eficaz. También él se había dado cuenta de que les robaban el dinero con cartas marcadas y al adelantarse Harry a la acción, le secundó limpiando la mesa de estorbos. El balance acusó tres muertos antes de que nadie pudiese darse cuenta de lo sucedido.


  Harry probó la granujada. El tahúr conservaba dos ases en la manga de su levita y las cartas aparecían limadas en los cantos o en otros lugares según la clave usada por el muerto. Gracias a esto nada se pudo hacer contra ambos, quienes lindamente cargaron con el dinero que había sobre el tapete, alegando que era suyo.


  Más tarde, en una taberna de la calle Principal, ambos brindaban por su amistad eterna. Se repartieron el dinero equitativamente y Harry, exclamó:


  —Bien, compañero, soy de esos hombres agradecidos que nunca olvidan las favores. Me ha salvado usted la vida, que expuse tontamente, sin darme cuenta de que aquel tipo no estaba solo, y no sé cómo pagar el favor. Creo que estoy tan limpio como usted de dinero, pero si alguna vez la fortuna me sonríe y puedo ayudarle en algo, acuda a mí que no se verá defraudado.


  —Muchas gracias, amigo y le digo lo mismo. ¿Cuál es su rumbo?


  —Deme usted una brújula especial que señale dónde hay oro y allí me encontrará. ¿Y usted?


  —No lo sé. He cometido una estupidez y debo pagarla. Mi padre posee un rancho al Sudoeste de Texas. Me envió a Houston con una punta de ganado y después de cobrarla, me encontré con unos amigos... Bebimos más de la cuenta, nos divertimos con unas mexicanas muy lindas que sacamos de un garito, jugamos sin saber cómo, y, cuando se me pasó el efecto del alcohol, me había gastado ocho mil dólares que no eran míos. No me atreví a presentarme a mi padre y me largué de Texas dispuesto a intentar algo para recuperar esa cantidad y poder volver dignamente a mi casa. En lugar de recuperarla, he ido perdiendo y, ahora, estoy al borde de la ruina.


  —Sí, es mala suerte, pero eso puede suceder a cualquiera. El whisky nos estropea cuando se sube a la cabeza. Yo también he cometido mil locuras, que quiero borrar si la suerte me ayuda. ¿Sabe usted algo de minería?


  —Ni palabra. Sólo sé montar a caballo, enlazar una res, marcarla y maldecir.


  —Ya es algo. Yo también entiendo de reses y un poco de arañar la tierra. Véngase conmigo y veremos si conseguimos algo. Lo que la suerte nos depare será para los dos.


  Alan, sin rumbo fijo, se dejó guiar y ambos rodaron por las cuencas del San Joaquín y el Sacramento sin encontrar nada explotable. Lo que había que sacar a la tierra a flor de piel ya estaba extraído y las minas que aún funcionaban estaban en explotación por compañías organizadas, que gastaban una fortuna en maquinaria y disponían de medios modernos para la extracción a grandes profundidades.


  Acuciados por la necesidad, se vieron obligados a aceptar trabajo en ellas. Era algo pesado, peligroso y mal remunerado, pero comían y esperaban algo—no sabían qué—que les librase de aquel duro trabajo.


  Durante los días de asueto no se separaban nunca. Bajaban al poblado, comían y bebían juntos, peleaban unidos si había que pelear y ninguno tenía para sí propio algo que no fuese del otro.


  Un día, cansados de aquel trabajo, se despidieron de la mina y subieron más al norte, bordeando la costa. La tala de árboles para la construcción de barcos les ofreció un sueldo más remunerador y aceptaron aquel rudo trabajo, que endurecía aún más sus músculos y sus carnes y les convertía en hombres de bronce.


  Metidos en los bosques, pasaban la temporada de la tala sin abandonarlos, trabajando mucho y gastando poco, y, un día, con un centenar de dólares ahorrados, decidieron bajar más al Sur a probar fortuna.


  Volvieron a San Francisco. Ahítos de expansión, pasaron unos días alegremente divirtiéndose a más no poder y una noche, regularmente bebidos—Harry mucho más que Alan—decidieron probar fortuna de nuevo en el tapete verde.


  La ruleta pareció aliarse en su favor. Jugaban al albur, pero parecían inspirados por un hado que guiaba sus manos al dejar caer las fichas, y así, muy cerca de la madrugada, habían levantado una buena pila de fichas. A Harry se le turbó aún más la vista con los efectos del juego, en tanto que, a Alan, muy al contrario, se le evaporaban los vapores del alcohol y una serenidad nunca sentida se adueñaba de él.


  Harto de aquella vida de duro trabajo que había llevado tanto tiempo, añorando el hogar perdido, el perdón de su padre y la rehabilitación a sus ojos, vio en aquella racha de suerte el momento único de poder dar el salto atrás y reintegrarse a la vida del rancho. Aquellos momentos le sirvieron para tomar una importante decisión.


  Tenía tres mil dólares delante de él. Eran una buena cantidad, pero no la que necesitaba. Se había gastado quince mil dólares del acervo paterno, quince mil dólares que acaso habían sido la catástrofe económica de su padre y tenía que reintegrarle aquella cantidad, aunque después se viese obligado a volver a aquella vida aventurera, porque su padre no le quisiera otorgar el perdón. Después de calcular fríamente lo que debía hacer, dijo a Harry;


  —Compadre, hemos ganado un buen puñado de dólares, pero eso no me soluciona nada. Necesito más.


  —Diablo, y yo también—repuso Harry con los ojos encendidos por la codicia—. ¿ Quieres que saltemos la banca?


  —Me conformo con menos, Harry. Necesito sacar a la ruleta dieciséis mil dólares.


  —Eso es una porquería, Alan. Yo necesito cincuenta mil,


  —Tú haz lo que quieras. Voy a exponer de una vez quinientos dólares a un número. Si me sale un pleno, me retiro y no juego más. Con ello habré resuelto la situación.


  —¿Qué pretendes hacer?


  —Volver a mi rancho al lado de mi padre, devolverle el dinero que tan estúpidamente malgasté y solicitar su perdón. Si me lo concede, me reintegraré a lo mío, renunciando a toda clase de aventuras. Para experiencia dolorosa basta con estos cinco años.


  —Bueno, ¿y volverás a Columbos otra vea, a enterrarte allí para siempre?


  —Sí. Allí tengo mi porvenir, si es que no se ha hundido por mi culpa.


  —Bueno, Alan, haz lo que quieras, eres ya mayorcito y no necesitas consejos. Lo sentiré porque lo hemos pasado muy bien este tiempo, aunque las calamidades nos han seguido de cerca. Yo no me conformo con esa cantidad porque no tengo rancho alguno. O saco para comprarlo, o sigo talando árboles en la costa. ¿Cuál es tu idea?


  —Pues aprovechar una corazonada y poner de golpe los quinientos dólares a un número. He de pensar a cuál.


  —Te imitaré, Alan, y, si ganas, luego me imitas tú a mí. Elegiremos cada uno un número, a ver quién tiene más suerte.


  Se sentía ardoroso y seco. Pidió más whisky, que bebió al borde de la mesa, pero Alan no quiso imitarle. Le bastaba con la fiebre que el juego le estaba produciendo. Harry bebió media docena de copas jugando al albur y esperando la corazonada de Alan. Éste, cada vez más sobrecogido, parecía poseído de un miedo loco. Quinientos dólares a un albur eran mucho dinero, y temía perderlos estúpidamente.


  De repente, cuando la bola empezaba a rodar en el tazón tuvo la visión contundente de un número. Desde que se habían sentado a la mesa no había salido ni una sola vez el número trece.


  Tomó febril las cinco fichas de cien dólares y dijo al oído de Harry:


  —¡Ahora, Harry, al trece, pronto!


  Su compañero, un tanto mareado, tomó las fichas torpemente y estiró el brazo cuando el crupier gritaba:


  —No va más.


  Dejó caer las fichas, pero se posaron en el catorce. Ya no había tiempo a rectificar, pues Alan había estirado el brazo para empujarlas también al 13, viéndose obligado a desistir del empeño. Y cuando la bola se detuvo después de su loco girar, la voz del crupier anunció sin emoción.


  —Trece y encarnado ganan.


  Con la raqueta barrió la mesa de posturas perdidas y empujó dieciocho fichas de mil dólares al cuadro ganador. Alan, casi desfallecido de emoción, alargó el brazo para tomarlas, pero la dura mano de Harry le detuvo diciendo:


  —Un momento, Alan, me dijiste al 13 y al trece jugué. Ese dinero es mío.


  Alan, lleno de asombro, le rechazó brutalmente, diciendo:


  —Estás borracho, Harry. Dejaste caer tus fichas en el catorce y no hubo tiempo de colocarlas bien.


  —Mientes, las empujaste fuera, te vi yo. Suelta ese dinero o...


  Alan le rechazó. Harry llevó la mano a la cintura, desenfundando. Alan le sabía impulsivo y un gran tirador y no perdió el tiempo en intentar explicaciones ante el ojo mortal de su revólver.


  Ciegamente tiró del suyo y disparó antes de que Harry pudiera hacerlo. El revólver de éste tronó, pero sin fijeza, y una bala se clavó en su pecho tirándole de espaldas, junto con el banco donde estaba sentado. Rabioso, recogió su dinero y con el arma amenazando a los testigos del drama, rugió:


  —Que nadie se mueva. Ese dinero era legalmente mío y no admito injerencias de nadie. Este hombre es amigo mío, pero estaba borracho y no sabía lo que se hacía. Quietos todos, que yo me ocuparé de él.


  Nadie osó intervenir en aquella disputa meramente personal. El asunto se salía de la jurisdicción de la banca, alcanzando un terreno ajeno por completo.


  Alan cargó con el sangrante cuerpo del herido y pidió las señas de un médico. Al encontrarlo, le dejó en sus manos, diciendo:


  —Doctor, cuide de él con cariño. Aquí tiene quinientos dólares para los gastos que origine su curación. En sus manos deposito el dinero que llevaba encima, que asciende a tres mil cien dólares. Cuando esté en condiciones de darse cuenta, dígale que le trajo su amigo Alan y que le desea muy buena suerte.


  Aquella misma noche desaparecía de San Francisco para regresar a Columbos con el corazón palpitándole de angustia por la emoción del regreso y pidiendo a Dios que nada grave hubiera sucedido durante su prolongada ausencia.


  Llegó en un momento crítico para su padre. Su locura le había causado varios años amargos y estrechos que fue defendiendo con fatigas, pero, aquel año, la enorme sequía le había obligado a pedir una hipoteca sobre el rancho y, estando próximo el vencimiento, no podía hacerle frente.


  El dinero que de nuevo aportaba Alan salvó el crítico momento. Hubo reproches y sinceraciones, pero la emoción de la vuelta del nómada borró rencores y amarguras y el joven volvió a quedar en el rancho, entregado a una vida austera que fue borrando el recuerdo de su locura anterior.


  Y así, transcurrieron cinco años. Ahora Alan, poseía cerca de los treinta y era un hombre duro y curtido, alto y fuerte, moreno de rostro y fiero de ojos, pero sencillo, afable y lleno de simpatía.


  A raíz de su regreso, tuvo curiosidad por saber qué había sido de Harry. Más de una vez le había esperado en el rancho, dispuesto a saldar la deuda que él creería tener pendiente con su amigo, pero nunca apareció por allí, con gran alegría de Alan, que hubiese sentido tener que matarle para defender su vida.


  Un día escribió al médico de San Francisco, cuyas señas no había olvidado. El galeno, muy amable, le contestó que Harry había sanado después de un mes de permanecer contemplando el techo boca arriba y que había desaparecido sin dejar huella ni aludir con una palabra al motivo de su herida.


  Quizá Alan no hubiese vuelto a tener noticias de él a no mediar la casualidad. Un día, un traficante de ganado que llegó al rancho a contratar reses, charló por los codos hablando de sus compras y de sus proveedores y lanzó al azar el nombre de Harry Hich.


  Alan, sin disimulos, se interesó por él, y el traficante le puso en antecedentes. Harry poseía un rancho bastante estimable en Hidalgo, rayando con la frontera de México y se defendía bien en él.


  Allí terminó la información. Ni él quiso dar un paso para acercarse a su viejo amigo y reconciliarse con él, ni Harry trató de cobrarse la herida ni de saber una palabra de su agresor, aunque conocía bien la situación del rancho de su padre. Sus relaciones habían muerto con el balazo que le administrara en la sala de juego y sus vidas discurrían por caminos paralelos que no habrían de encontrarse nunca.


  Eso creía Alan, pero ahora, la carta del notario de Hidalgo era una cosa que le dejaba confuso y desorientado. No se explicaba por qué era citado a la apertura del testamento, cuando sabía por boca de Harry que éste tenía entonces una hermana pequeña y tres sobrinos que se considerarían con derecho a la herencia.


  No se le ocurrió ni remotamente que pudiese haber sido nombrado heredero de su amigo. Primero, por las razones aludidas y segundo, porque el rencor que el ahora fallecido pareció conservar hacia él a partir de aquel desdichado suceso, estaba bien manifiesto.


  Sin embargo, algo tendría que ver con él testamento y dando vueltas al asunto, se le ocurrió pensar que tal vez habría sido nombrado albacea, no olvidando a pesar de todo que siempre se portó noblemente con él y le sabía un hombre decente a pesar de sus locuras.


  No le agradaba mucho aquello, pero la curiosidad por conocer los motivos que habían impulsado a Harry a acordarse de él a la hora de su muerte y el deseo de cumplir su póstuma voluntad, hicieron que decidiese acudir a la llamada.


  Informó a su padre de lo que sucedía y el viejo ranchero, tan intrigado como él, dijo:


  —Debes ir. Quizá Harry, después de pasársele los efectos del alcohol y de la herida, se diese cuenta de que la razón era tuya y, aunque su orgullo le haya impedido reconocerlo en vida, lo declare después de muerto. De momento, nada sucederá con que te tomes unos días de asueto, que bien ganados los tienes, y si el difunto te encomienda alguna misión noble, debes hacerte cargo de ella y llevarla a término.


  Alan, con aquel permiso que no tenía marcado un límite, preparó su pequeña maleta, ensilló su caballo y los llevó a la estación. Ignoraba el tiempo que podía estar en Hidalgo y el caballo para él formaba parte de su impedimento del que no podía prescindir.


  Embarcó el caballo en un vagón de ganado y tomó billete hasta Hidalgo. El viaje era relativamente largo y monótono, pero decidió que dormiría cuanto pudiese para hacerlo menos aburrido.


  Y una mañana primaveral y alegre salió de Columbus con dirección a la frontera mexicana.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN ENCUENTRO INSOSPECHADO


   


  El tren se detuvo en la estación de Victoria, un poblado de importancia en la ruta, por ser lugar de empalme del que partían diversas líneas para los cuatro puntos cardinales de la región.


  Alan, tumbado en el asiento, con el sombrero echado sobre los ojos, medio dormitaba. Hacía calor y sentía una modorra que le tenía aplanado.


  No viajaba nadie en su departamento. Esto le producía un gran placer, pues no se veía obligado a cambiar con nadie palabras triviales, ni a tener que soportar las impertinencias de algún viajero molesto. Pero en Victoria el panorama cambió. Se abrió la portezuela del vagón y una viajera penetró en él.


  El mozo medio arrojó el equipaje sobre el piso. La parada era corta y no podía entretenerse en realizar su cometido con parsimonia. El equipaje consistía en dos maletas y una sombrerera, amén del pequeño maletín de mano que la viajera portaba personalmente. Ella pareció azorarse un poco con la impedimenta tirada en el suelo y miró en derredor un lugar donde poder colocarla.


  La estrecha red destinada a bultos estaba demasiado alta para ella. Lo comprendió al levantar la cabeza, y un mohín de contrariedad contrajo sus finos labios.


  En aquel momento, Alan despabilado por completo, se dió cuenta del apuro de la muchacha—se trataba de una joven de unos veinticinco años—y se apresuró a enderezar su airoso busto avanzando hacia el equipaje.


  —No se moleste, señorita, yo me ocuparé de acondicionarlo.


  —Se lo agradezco mucho, señor. Eso está demasiado alto para las mujeres tan insignificantes como yo.


  Alan iba a contestar algo, cuando la corpulenta silueta de un vaquero vistiendo una roja camisa de franela a cuadros chillones y un sombrero Stetson de amplísimas alas apolilladas en la frente, hizo irrupción en el vagón y al descubrir a la joven, gruñó:


  —¡Hola, preciosa; se me había escabullido usted entre tanta gente! Una cosa tan menuda se pierde con facilidad...


  Tomó una de las maletas y, tratando de apartar a Alan del asiento frente al cual acomodaba la primera maleta, ordenó:


  —Deje eso, amigo; es cosa mía. Me basto y me sobro yo para cuidarme de esta preciosidad.


  Acompañó la acción a la palabra, tratando de separar a Alan de la red. Lo hizo burdamente, sin darle importancia alguna, y el joven volvió la cabeza echándole un vistazo y al tiempo mirando de soslayo a la viajera.


  Ésta había enrojecido de rabia y una luz brillante fulguraba en sus ojos. En ellos se leía el coraje y la repulsión que aquel tipo le inspiraba.


  Alan dejó caer los brazos fláccidamente y volviéndose, contestó


  —Quien debe dejar eso quieto es usted, vaquero. La señorita no precisa de sus servicios y en cambio aceptó los míos.


  De un inesperado tirón le arrancó la maleta de las manos. El vaquero quedó un tanto sorprendido de aquel acto de audacia. Se estimaba un hombre mucho más corpulento y contundente que aquel tipo flexible y relativamente delgado que osaba oponerse a sus fuerzas de toro. Con un brusco movimiento trató de adueñarse de nuevo de la maleta, rugiendo:


  —Suelte eso, mequetrefe, o...


  Hizo un ademán harto expresivo para que Alan no comprendiese su significado. La maleta se desprendió de golpe de su mano y su brazo se flexionó de un modo inesperado, yendo a buscar recto el mentón del vaquero. El cerrado puño golpeó en él como un ariete. El maltratado echó la cabeza hacia atrás con un ¡oh! de dolor, al tiempo que se tambaleaba. El puño de Alan volvió a golpearle con furia y el vaquero fue a chocar contra la pared contraria del vagón, sentándose medio tumbado en el asiento.


  La joven emitió un grito ahogado de terror, pero antes de que el vaquero se repusiese, Alan se lanzó sobre él, le aferró por las sisas del chaleco y, de un brusco tirón, lo arrancó del asiento. Luego, en un impulso poderoso que parecía impropie en él, empujó a su maltrecho contendiente y lo arrojó de espaldas al andén.


  En aquel momento, el tren se ponía en marcha. La joven, pálida y asustada, asomó la cabeza a la ventanilla y sólo acertó a ver la grotesca silueta del vaquero revolcándose fieramente en tierra.


  El convoy adquirió velocidad y pronto la visión del incidente quedó borrada en su retina.


  Al volverse, miró con asombro a Alan. Éste había colocado el equipaje en la red y sonreía simpáticamente a la muchacha.


  Ésta, aun pálida y respirando fatigosamente, se llevó la mano, al pecho, murmurando:


  —Muchas... gracias... señor. Se ha expuesto galantemente por mí sin necesidad; yo me bastaba para...


  —Me temo que no, señorita. Ese tipo tiene aspecto de matón y de un matón poco puede esperar una mujer. ¿Quién es?


  —No le conozco. Tropecé con él en el andén mientras aguardaba la llegada del tren. Empezó a galantearme y me vi obligada a rechazarle. Él rompió a reír y me dijo:


  —Preciosa, ninguna mujer ha rechazado nunca a Claude Russell. No ibas a ser tú la primera. Le esquivé como pude, llegó el tren, se arremolinaron les viajeros que subían y bajaban y creí haberle burlado entrando en este vagón. Por lo visto no fue así... para su mal.


  —En efecto, espero que para otra vez se acuerde de que puede haber alguien que no esté dispuesto a permitirle que lleve sus groserías hasta ese extremo.


  Mientras hablaba, la pasaba revista Se trataba de una muchacha de pelo un poco azafranado, no mucho, pero su tinte rubicundo era más bien rojizo. Poseía unos labios finos y bien dibujados, unos ojos castaños brillantes y expresivos y el óvalo de su cara era perfecto, aunque se afinaba un tanto al llegar a la barbilla para afilarse bravamente en ella.


  De estatura media, era más bien delgada que gruesa, y poseía flexibilidad y gracia de líneas. Vestía un traje negro sencillo, ancho de mangas por los hombros y ajustado a las muñecas y un velo también negro que había echado hacía atrás para descubrir su rostro.


  A Alan le agradó el porte y el aire de la muchacha. Aunque parecía asustada, no lo estaba tanto como otra cualquiera podía haberlo estado en su caso, y el ranchero se dijo que debía ser una muchacha enérgica y dura, aunque no daba a primera vista aquella sensación.


  Él la indicó un asiento frontero, diciendo:


  —Siéntese y serénese. La cosa no ha tenido tanta importancia como para que se asuste.


  —Realmente, no estoy asustada—dijo—me preocupó lo que le pudiera suceder a usted. Aquel tipo bárbaro tenía ojos de matón.


  Él la miró intensamente, diciendo:


  —¿Qué entiende usted por matón? ¿Quiso decir pistolero, acaso? No creo que lo sea.


  —No. Sé lo que me digo. He nacido en Texas y he presenciado ciertas cosas que a otras mujeres las hubiesen obligado a desmayarse. Un pistolero para mí es un hombre salvaje, de nervios como muelles y de temperamento irritable. Lleno de vanidad presume de rápido y de seguro con un “Colt” en la mano y dispara por cualquier motivo, sólo por mantener ese cartel y dar satisfacción a su vanidad personal que, a veces—casi siempre—le entierra prematuramente. Pero hay otros hombres—como parecía serlo el tipo que usted derribó—que gozan matando por matar, y que dejan salir por sus ojos el placer que sienten destrozando una vida. A lo largo de mis pocos años, he tenido que ver algunos que eran como hienas humanas.


  Alan la miró con asombro. Había definido severamente las dos figuras de eliminadores de hombres en el Oeste.


  —Veo que es usted observadora—dijo sonriendo—. Pero a mí me pareció más bien un bárbaro o un vaquero borracho.


  —No. Le miré a los ojos cuando cayó sobre el asiento, y leí en ellos el placer salvaje que hubiera sentido matándole. Por fortuna, le ha hecho perder el tren y ni sabemos dónde va ni él nos conoce, ni sabe nuestro destino.


  —¿Va usted lejos? —preguntó Alan.


  —A Hidalgo—contestó la muchacha.


  Él estuvo a punto de decir que también iba allí, pero se contuvo. Le interesó el punto de destino de la muchacha y trató de averiguar si era de allí, en cuyo caso, quizá pudiera darle algún informe respecto a Harry.


  —Un bonito poblado fronterizo y muy bueno para el ganado—insinuó—. ¿Es usted de allí?


  —No—afirmó la muchacha—. Lo desconozco. Vivo en Liberty, cerca de Houston, donde tengo una tía segunda con la que hasta ahora he vivido, pero... la muerte de un hermano mío me llevó a Hidalgo.


  Fue entonces cuando Alan reparó que vestía de luto. Se excusó:


  —Perdone... No me había dado cuenta...


  Ella siguió hablando.


  —Ha sido algo imprevisto. Mi hermano Harry poseía un rancho en Hidalgo. Lo compró hace cinco años y marchaba bastante bien. De repente, alguien le sorprendió en plena pradera y le metió una bala en la espalda. Según me escribió el notario de Hidalgo, casi pudo seguir a caballo y llegar al poblado, donde fue asistido por el médico. No tenía salvación y murió diez horas después de hacer testamento. Me han avisado para que me presente a la lectura y este es el motivo de mi viaje.


  Alan estaba asombrado. Por casualidad había adquirido algún detalle, aunque vago, de la muerte de Harry. No había fallecido de muerte natural, sino asesinado y, por tanto, aquel asunto había adquirido de repente para él un decidido cariz dramático.


  —Habrán detenido al matador—preguntó


  —Pues... no lo sé... No me dicen nada. Ha sido algo trágico, que nadie podía esperar. Harry estaba fuerte como un roble y sólo contaba cuarenta años.


  Alan, desconcertado, afirmó:


  —En efecto, era un hombre fuerte y duro. Sólo una bala bien dirigida podía acabar con él.


  —¿Le conocía usted? —preguntó ella con asombro.


  —Le conocí hace diez años. Fue en California. Hacía cinco que no sabía de él. Cuando yo le vi por última vez, no soñaba con poseer un rancho y menos en esta parte de Texas.


  —Mi hermano fue siempre una bala perdida, pero nunca un malvado; eso no. Tenía el espíritu aventurero. Cuando murió mi madre, me dejó con mi tía y desapareció. Supimos de él algunas veces y de tarde en tarde. Yo entonces era casi una niña, pues me llevaba quince años. Trabajó en diversas profesiones y un día nos anunció que había comprado un rancho con el producto de una noche afortunada en el juego. Creo que fue en San Francisco donde levantó cincuenta mil dólares. Entonces se vino a Hidalgo y se estableció, pero nunca quiso que fuese a su lado. Decía que no era terreno para una muchacha joven y linda, aunque lo de linda, lo añadiera por su cuenta. Me enviaba algún dinero periódicamente y me tenía prometido hacer un viaje para pasar a mi lado algunos días.


  —¡Ya!... Entonces... usted será la heredera del rancho.


  —Pues... no sé. Lógicamente soy la más allegada, pero quizá tenga que repartir la herencia. Con mi hermano han estado trabajando tres primos míos y quizá algo les corresponda de la herencia. No me importa, lo que deseo, si algo me corresponde, es que se venda la propiedad y volver al lado de mi tía. Yo no sabría desenvolverme en ese ambiente.


  Alan no contestó. Se estaba diciendo que el destino tiene caprichos muy raros y uno de ellos había sido el de ponerle frente a la hermana de Harry cuando menos podía esperarlo.


  —¿Y usted va muy lejos? —preguntó la muchacha, quizá por variar de conversación.


  —No, señorita. Voy a Hidalgo también y, no sé por qué capricho de su hermano, voy precisamente a lo mismo que usted. A asistir a la lectura del testamento.


  Ella se quedó mirándole con ojos desorbitados y Alan muy serio, agregó:


  —Y el caso es que maldito si sé lo que yo pueda pintar allí. Su hermano y yo fuimos muy amigos durante cinco años. Pasamos juntos muchas calamidades y algunos buenos ratos... Parecía que aquella amistad seria eterna, pero ocurrió algo desagradable que la rompió. Sintiéndolo mucho, tuve que clavarle una bala en el pecho antes de que me la clavara él a mí. Le herí gravemente, pero me preocupé de él y le dejé en manos de un buen médico que logró curarle. Allí se terminó todo. Él sabía dónde podía encontrarme de haber deseado la venganza y no lo hizo, no sé por qué... Quizá porque cuando recobró la razón se daría cuenta de que me sobraron motivos para herirle. Sea como fuera, se olvidó de mí y yo de él. Por casualidad supe un día que se había establecido en Hidalgo, pero ninguno de los dos hicimos nada para aproximarnos y olvidar antiguas rencillas. Sinceramente, me alegré de que la suerte le favoreciese permitiéndole establecerse. Yo también le debo a la suerte haber salido de la indigencia. Eso es todo cuanto hubo entre Harry Hich y yo.


  Ella le escuchaba con asombro; era la primera noticia que tenía de aquello; pero no se atrevió a preguntar a Alan qué era lo que había motivado que anduviesen a tiros.


  Por fin, murmuró:


  —Es una historia muy rara, pero mi hermano era un ser muy extraño e impulsivo... Yo también me pregunto qué tendrá usted que ver en el testamento.


  Alan, riendo, insinuó:


  —No espero que me haya nombrado su heredero. Pienso que es posible que, conociéndome, haya dispuesto que me cuide de los detalles de la herencia. Es absurdo, pero no encuentro otra explicación. Sea lo que sea, si hay algo en mi mano que pueda hacer por usted, créame que lo haré encantado. Me pregunto cómo obraría usted si fuese declarada única heredera del rancho.


  —Venderlo. ¿Qué otra cosa podía hacer? No entiendo una palabra de ganadería y... eso es cosa de hombres.


  —Pero creo que tiene usted tres primos en el rancho, ¿no ha dicho eso?


  —Sí, así creo, pero, no esperará que me ayuden mucho ni miren con gran simpatía, si mi hermanito en el testamento, se hubiese preocupado únicamente de mí. Ellos se habrán hecho alguna ilusión de sacar beneficio y se verían defraudados.


  —En efecto, la situación no sería para ellos muy grata. Creo que la mejor solución que le cabe es venderlo. Se evitará muchos disgustos y quizá tener que pelearse con sus primos.


  —Seguro. No les conozco apenas, pero Harry aseguraba que eran tres caballos sin freno, que sólo galopaban derechos cuando él empuñaba las riendas. Me figuro lo que eso quería decir.


  —Y yo, en fin, señorita Hich, le repito que me tiene a su completa devoción.


  Siguieron charlando de cosas menos interesantes. Ella dijo llamarse Lina y él dió su nombre y procedencia, pero no aludió al rancho de su padre. No se fijó en el detalle hasta después y se preguntó a sí mismo por qué habría ocultado su situación.


  Llegaron al término del viaje al día siguiente, por la mañana. Cuando el tren penetró en la estación, Alan se preocupó de preparar el equipaje de ella, dispuesto a ayudarla, pero Lina, que llegaba asomada a la ventanilla, se volvió, diciendo:


  —No se moleste, señor Launder, mis primos me están esperando.


  Él se asomó con curiosidad. El tren frenaba y, alineados a lo largo de la vía, descubrió un grupo de tres vaqueros jóvenes y fornidos, que examinaban los vagones con atención.


  Los tres eran recios, duros de carnes y con las piernas estevadas a causa de las muchas horas pasadas a caballo. El que más, tendría veintiocho años y el que menos, veinticuatro. Los tres tenían mucho parecido, sobre todo en el color de los ojos castaño oscuro, en la nariz adelantada y en el mentón un poco cuadrado.


  El convoy se detuvo; Lina abrió la portezuela y los tres hermanos se acercaron al vagón.


  —Hola, Lina—dijo el mayor—. ¿Ya estás aquí?


  —Sí, Danny—dijo—. ¿Recibiste el telegrama?


  —Por eso estamos aquí esperándote.


  —Gracias, Danny... Hola, Fred y tú, Ned, ¿qué tal os va?


  —¡Hum! Bien—gruñó Ned—. Tú, veo que no estás mal.


  —Dolorida del suceso, Ned, pero de salud, bien.


  Entregó los bultos a los hermanos y descendió. Alan la siguió, examinando atentamente al trío.


  Ella se volvió, señalándole:


  —Mis primos. Danny, Fred, y Ned... Escuchad: este señor es Alan Launder... No sé si tendréis alguna noticia de él.


  Danny le miró intensamente y dijo:


  —¡Ah!... Launder... Sí, algo sabemos. Creo que ha sido citado también a la lectura del testamento. No sé qué diablos tiene que pintar un intruso en este asunto.


  Lo dijo de pésimo humor. Alan sonrió, divertido, y dijo:


  —Eso me pregunto yo, pero, puesto que he sido citado, tengo una gran curiosidad por aclarar el motivo. Cuando su tío lo dispuso así, sus motivos tendría.


  —Mi tío estaba medio perturbado. Ha sido siempre el hombre más extravagante que he conocido.


  —Quizá sea así, pero era el que disponía y nadie puede enmendar lo que él haya creído pertinente hacer.


  Un calesín esperaba para recoger a Lina y sus efectos.


  Ella se volvió a Alan, preguntando:


  —¿No viene usted al rancho?


  —¿Yo? No creo que se me haya perdido nada allí. Iré si es en el rancho donde debe ser leído el testamento... Me quedaré en el hotel hasta ese momento.


  —En tal caso, celebro mucho haberle conocido. Espero que tengamos nuevas ocasiones de vernos y charlar.


  —Será para mí un placer infinito, señorita Lina.


  Estrechó su mano y quedó erguido mientras ella subía al calesín. Éste arrancó raudo, guiado con mano dura por Daney y la joven se volvió para decirle adiós con la mano.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  CÓMO MURIÓ HARRY Hich


   


  Alan tomó habitación en uno de los dos hoteles que poseía el poblado y después de lavarse y afeitarse, sintió curiosidad por saber algo respecto al testamento antes de su lectura oficial. Quizá el notario quisiera adelantarle el motivo de haber sido incluido en él sin por eso faltar a sus deberes.


  Se informó del domicilio de Frank White, el notario y se presentó a él, diciendo:


  —Me llamo Alan Launder y acabo de llegar de Columbos, llamado por usted con motivo de un testamento otorgado por Harry Hich, que un día fue mi amigo, aunque después dejáramos de serlo. Siento curiosidad por saber a qué obedece mi inclusión en su última voluntad y no sé si será pertinente preguntarle sobre ello.


  El notario, un hombre pequeñito, barrigudo, con la nariz muy afilada y cabalgando en el extremo más agudo de ella unas gafas de montura de acero, le miró por encima de los cristales y rezongó:


  —¡Hum!... ¿Dice que fue su amigo, pero qué ya no lo era?


  —Pues... exactamente le diré que, al menos, nos separamos de una manera muy especial hace cinco años y no hemos vuelto a hablarnos después.


  —Es extraño, muy extraño. En fin, creo que discretamente no debo adelantar detalle alguno. Sólo le diré que el testamento fue otorgado delante del médico que le curó y que llegó a mis manos por conducto del doctor Moore. Mañana a las diez, en el rancho “Círculo S.” puede quedar ampliamente informado. No son muchas las horas que faltan y es violento que pretenda que adelante detalles.


  —Bien, bien, no tengo un gran interés, se lo aseguro. Es solamente la extrañeza de que Harry se hubiese acordado de mí para algo que no fuese para enseñarme la boca de su “Colt” y disparar después, pero me he sentido intrigado. En el camino he coincidido con la hermana de Harry, a la que supongo la heredera y me ha resultado una muchacha encantadora, sencilla y simpática. En cambio, después, he conocido a unos sobrinos de Hich y no me han parecido tan simpáticos. Parecen tres bisontes salvajes y sospecho que puedan dar que hacer a la muchacha.


  —¡Ah, sí... los Blaze! Son hijos de una cuñada del hermano de Harry, muerto hace doce años. Harry solía decir de ellos que, de haber nacido antes del diluvio, podían haber formado en primer, fila en el Arca de Noé. Sospecho que la alusión tendría un carácter puramente zoológico.


  —Algo de eso debe ser. Harry era agudo, aunque tosco. En fin, señor White, no quiero molestarle más. Mañana a las diez estaré en el rancho y espero que la cosa no sea larga. Me alegraría despachar pronto para tomar el tren de la noche y volver a Columbus.


  —Me temo que el viaje se le demore un poco, señor Launder. Estas cosas... En fin, ¿para qué adelantar juicios? Mejor es esperar esas horas.


  Se despidieron efusivamente. Ambos habían simpatizado sin motivo aparente. El notario al despedirse, dijo:


  —Perdóneme la reserva, pero si después de leído el testamento necesita usted algún informe que yo le pueda facilitar, créame que se lo daré con sumo gusto.


  —Muchas gracias. Lo tendré en cuenta, por si me es necesario.


  Salió a la calzada. Estimando inútil visitar al médico, ya que era muy posible que éste le contestase lo mismo, decidió armarse de paciencia y esperar al día siguiente.


  Retiró su caballo de la estación y a falta de cosa mejor, decidió dar un paseo. Informado del lugar donde se hallaba emplazado el rancho, enderezó hacia allí el rumbo de su montura.


  Cabalgó hacia el Sur. Una gran extensión de pradera se dilataba hasta la frontera, y, a muy poca distancia del rio divisorio, descubrió el rancho.


  Se trataba de una construcción amplia y relativamente moderna; un rancho que más poseía carácter colonial que típica envergadura de rancho americano. La influencia del ambiente español se dejaba sentir en él y el edificio era de ladrillo y adobe con dos pabellones unidos por un cuerpo plano de edificio con tejados inclinados de un rojo vibrante y un porche corrido a todo lo largo del cuerpo central, techado en blanco y sostenido por rectas columnas de madera.


  Lo pudo apreciar a distancia, pues el edificio se hundía al fondo de un terreno sinuoso y protegido por una cerca de espinos.


  Lejos, se distinguían las manchas movibles de los astados y algunos jinetes galopando en derredor. Alan calculó que el rancho valdría los cincuenta mil dólares y se dijo que Harry había tenido una gran suerte alzándose con aquel dinero para adquirir la propiedad.


  Había tenido suerte. Lástima era que una mano alevosa hubiese cortado en plena virilidad aquella vida ruda y bronca, pero fuerte como el ambiente que le rodeaba. No le guardaba ningún rencor por aquel lance, en el que el whisky tuvo más parte que la voluntad del aventurero. Harry, por su tesón, merecía haber acabado con mejor fortuna.


  Se retiró, pensando en él y en la mano que le había mandado al infierno. No sabía el motivo, pero conociendo el carácter indómito y peleador del muerto, creía que algo habría que lo justificase.


  Al día siguiente, sobre las nueve y media, se presentó en el rancho. Un peón mexicano de ojos de azabache y dientes de lobo que sonreían estúpidamente, le franqueó la entrada. Los tres hermanos Blaze, ataviados de día de fiesta, paseaban como lobos enjaulados por delante del porche y le acogieron con gruñido hosco. No les había sido simpático. Tampoco ellos a él, pero no acertaba el porqué de aquella hostilidad. Parecía como si le considerasen un ladrón, llegado de improviso para arrebatarles algo que les pertenecía.


  Lina, desde la ventana del despacho de su tío, le vio llegar y se asomó, saludándole con la mano. Él sonrió y los tres hermanos, al verle levantar la cabeza y sonreír a Lina, le miraron con más dureza.


  La muchacha descendió rauda a su encuentro, diciendo:


  —Buenos días, señor Launder. Deje ahí en el patio su caballo. Arriba está el notario, pero aún no han llegado ni el doctor ni las autoridades.


  —¿Tanta gente hace falta? —preguntó Alan.


  —Creo que sí. Al menos deben estar presentes el sheriff y el juez. La cosa debe ser muy importante.


  Le indicó que subiera. Al llegar al despacho, Alan lo examinó de una ojeada. Estaba en orden y sobre la mesa no había aquellos montones de papeles que por regla general ahogaban a todos los rancheros más prácticos en rodear reses y atender el ganado que en poner en orden facturas, pagarés, cuentas y correspondencia.


  Le extrañó el caso. Harry no era una lumbrera, precisamente fuera del trabajo corporal, pero quizá se hubiese ilustrado mucho en aquellos cinco años.


  En un rincón se escondía la frágil silueta de un individuo cincuentón, delgado, pálido de color, con los ojos saltones y un bigote cano que le tapaba el labio inferior. Parecía un hombre culto y fuera del ambiente de los ranchos.


  Lina se apresuró a presentarle:


  —El señor Ed Wayne, administrador de mi tío.


  Alan le ofreció su mano. Ahora se explicaba aquel orden en la mesa del ranchero.


  Poco después, llegó el médico a caballo y detrás de él, el sheriff y el juez. El médico era hombre de unos cincuenta años, barbudo, de ojos inteligentes e inquisitivos, que todo parecían abarcarlo de un solo vistazo. Y el sheriff un ente barrigudo, de rostro ancho y rojizo, con un doble cuello que amenazaba asfixiarle.


  Se hicieron las presentaciones. Los hermanos Blaze entraron los últimos y se aplastaron contra la pared, hoscos y sin ganas de conversación


  El notario dejó su cartera sobre la mesa y tomando asiento en el sillón del muerto, invitó a todos a imitarle.


  Tras el revuelo que se produjo hasta estar todos acomodados, siguió un silencio sepulcral. El notario extrajo de la cartera unos papeles que colocó sobre el tablero de la mesa y, con voz campanuda y tono profesional, dijo:


  —Señores, el hecho de que haya aquí personas forasteras que ignoran todos los detalles del suceso, me obliga a hacer un poco de historia antes de dar lectura al testamento de Harry Hich. Me creo obligado a contar ciertos detalles por si ellos contribuyen a aclarar el ambiente y los términos del testamento.


  “Empezaré por decir, que la muerte de Harry Hich ha sido un perfecto asesinato. Le mataron en las sombras, cobardemente y por la espalda.


  ”La mano que disparó sobre él permanece en el anónimo y no ha sido posible aclarar quién lo hizo ni el motivo, aunque yo creo que el muerto sospechó de alguien, pero, no se atrevió a plasmar sus sospechas por temor a equivocarse.


  ”Al parecer, Harry sufrió expolio de reses como lo sufren muchos rancheros de esta cuenca. No hay que olvidar que estamos rayando con la frontera de México y que además de ser fácil pasar el ganado a través del río, el negocio es tentador por lo poco expuesto que parece “abollarlo“’


  “Harry, que había sido una víctima más de esta clase de latrocinios, no se resignaba a sufrirlos. Lo dijo a gritos muchas veces y era hombre bravo para dar la cara y no consentir semejantes actos.


  “Siempre había lanzado a los cuatro vientos que, si algún día cogía a alguien robándole ganado, le ahorcaría con sus propias manos y nadie ponía en duda su amenaza, pues era hombre capaz de cumplirla.


  “También afirmaba que le había costado muchas penalidades y trabajos llegar a poseer el rancho y que no había trabajado tanto en su vida y seguía trabajando, para que otros con sus manos limpias se llevasen el producto de su esfuerzo.


  "Muchas noches no se acostaba rondando los pastos, otras, se levantaba a altas horas y montaba a caballo para realizar descubiertas que resultaron infructuosas y a pesar de esto y de contar con familiares a su lado, el ganado desaparecía en una proporción bastante alarmante.


  ”La noche de su muerte, alguien—me parece que fue su sobrino Danny—le advirtió que había visto cruzar unas sombras a caballo por la parte Sur de los pastos. Harry se armó de rifle y con sus parientes marchó al lugar donde había sido señalada la presencia de algo sospechoso.


  ”Ya allí, distribuyó a sus parientes por diversas zonas para dar una batida. Cada uno de ellos marchó al lugar designado a verificar el ojeo y cuando le dejaron solo para cumplir sus órdenes, se produjo la catástrofe.


  "Alguien en las sombras, disparó sobre él por la espalda. Sus sobrinos, aunque alejados, captaron la detonación y galoparon guiados por el disparo en busca de su tío, pero para ellos fue una terrible sorpresa no encontrarle por más que lo buscaron. Ignoraban si había sido él quien había disparado, o si habían disparado sobre él, y la incertidumbre les hizo perder las horas que restaban de noche


  "Al no encontrarle, creyeron que había descubierto a alguien y después de disparar, salió galopando tras él. Era la única explicación posible al no encontrar ni a Harry ni a su caballo.


  "Al amanecer, y después de una búsqueda infructuosa, volviendo al lugar donde se habían separado de él, encontraron algunas huellas de sangre. Esto les hizo creer que el ranchero había sido herido y se había apresurado a galopar temiendo por su vida.


  Regresaron al rancho, donde tampoco se sabía de él y ya angustiados y desorientados, decidieron venir al poblado a dar cuenta al sheriff.


  "Pero éste ya tenía alguna noticia de Harry. La tenía por el doctor Moore que acababa de enviarle recado para que le visitase. Harry había llegado a casa del médico muy gravemente herido y éste se esforzó en curarle, pero infructuosamente. Harry, después de una agonía de varias horas, falleció en la morada del doctor conservando su lucidez hasta poco antes de fallecer.


  “Sus sobrinos quisieron verle antes de expirar, pero, por voluntad de Harry, el médico no se lo permitió. El moribundo le había rogado que no le molestase nadie en sus últimos momentos y no quiso hacer excepción alguna.


  “Sobre los detalles de su dramática llegada a casa del doctor, nadie como éste puede informarnos. Por ello, le cedo la palabra y con sus declaraciones quedarán todos ustedes impuestos al detalle del suceso”.


  Se quitó las gafas para limpiarlas. Todos clavaron sus miradas en el doctor, quien, con acento frío, dijo:


  —No es mucho lo que tengo que contar, pero si algo que completa el relato, y es esto:


  “Serían aproximadamente las tres de la mañana, cuando alguien aporreó la puerta con energía. Esperaba una llamada para atender a una vecina del poblado, próxima a dar a luz, y estaba casi preparado para salir inmediatamente.


  ”Me había tumbado en la cama medio vestido. Por ello, no tardé dos minutos en bajar y abrir la puerta.


  ”Mi sorpresa fue grande al descubrir, apoyado en la hoja de la puerta, a Harry. Su caballo estaba enfrente y parecía jadeante y sudoroso.


  “Apenas abrí, la voz ronca de Harry clamó:


  ”—Doctor, por favor, ayúdeme. Vengo mal herido...


  ”Me apresuré a llevarle a mi sala de curas y a tratar de registrarle. Estaba pálido, pero entero y por la espalda manaba la sangre en abundancia,


  ”Le despojé de la ropa, le tumbé en la mesa de operaciones y le examiné. La herida me causó muy mala impresión. El proyectil se le había clavado en la cintura, a la altura de los riñones, y supuse que el destrozo interno debía ser mortal


  “Tenía que extraer la hala, pero juzgaba inútil la operación, que sólo contribuiría a hacerle sufrir más. Le taponé la herida para cortar la hemorragia y antes de que yo pudiera hablar, me pregunto:


  ”—¿Grave, verdad, doctor?


  ”No creí un deber ocultárselo y contesté:


  ”—Bastante grave, Harry. No puedo precisar bien el destrozo, pero debe ser grande. Habrá que extraer el proyectil, pero en este momento carezco de luz. Quizá cuando salga el sol...


  ”—Para entonces será tarde y ahora sería inútil. Me doy cuenta de todo y sólo le ruego ser brutalmente sincero. Necesito saber con certeza la verdad, porque de su sinceridad dependen muchas cosas: Dígame la verdad y no tenga miedo. No soy cobarde y los hombres deben morir de algo, aunque sea de un tiro disparado cobardemente y a traición


  “Había tal anhelo y tal ansiedad en su pregunta, que le contesté:


  ”—La verdad es, señor Hich, que no respondo de su vida. No quiero decir que no pueda haber alguna posibilidad de salvarle, pero una contra mil.


  ”—Gracias—me dijo, más calmado—. ¿Quiere darme un poco de whisky? No Importa que me haga daño, después de lo que llevo encima, cualquier cosa carece de importancia. Necesito reanimarme porque quiero hacer testamento. Es cosa de que no me había preocupado porque en mi vanidad creí ser eterno, pero ahora, a las puertas del infierno, debo preocuparme de lo que tanto me costó poseer.


  ”Le di un buen trago de whisky. Se reanimó y me pidió que escribiese lo que él me iba a dictar. Lo firmaría después, y yo como testigo.


  "La cosa me pareció tan seria que al disponerme a cumplir su deseo envié recado al señor notario para que acudiese a dar fe del testamento, y el señor White llegó precisamente cuando yo acababa de recoger la última voluntad del herido y éste se disponía a firmarla.


  "Se le leyó lo dictado, lo aprobó con un movimiento de cabeza y estampó su firma bastante claramente. El señor White y yo firmamos como testigos y el señor notario dió fe de la legalidad del testamento.


  "Quiero advertir esto, para que en todo momento estén seguros de la legalidad del mismo y de que no hubo omisión o quebrantamiento de forma. Lo que él dispuso malo o bueno para algunos, tiene fuerza de obligar y nadie podrá impugnarlo.
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  "Sólo me falta decir que Harry se mantuvo entero hasta la hora de su muerte y que no quiso abrir la boca para expresar sospechas o conjeturas. Cuando el sheriff, avisado, acudió a interrogarle, le envió a paseo y le dijo que no se molestase, porque aquella comida era demasiado fuerte para él.


  "Lo que quiso decir con esta frase no lo sé, pero la transcribo como la oímos.


  "Murió a las diez de la mañana. Más tarde, al hacerle la autopsia, encontré en su cuerpo el proyectil. Una bala de un “Colt” del cuarenta y cinco, que es tanto como decir un grano de arena entre la arena de una playa.


  "Si algo sabía o sospechaba, se lo llevó consigo, pero dejó algo para que la cosa no quedase tan muerta como él. Lo que más tarde se derive de eso nadie lo sabe.


  “Ahora creo que no me queda nada por decir. El señor notario se encargó de cursar aviso a todas las personas interesadas en el testamento y él tiene la palabra para continuar, a menos que alguien tenga algo que añadir”.


  El sheriff, con un gruñido masculló:


  —Yo, no. Es cierto que Harry me propinó aquella coz dando a entender que no me consideraba capaz de aclarar el suceso, pero no puedo tomárselo en cuenta, dada su situación de ánimo cuando lo dijo.


  Todos enmudecieren. El notario volvió a tomar la palabra, para decir:


  —Expuesto todo lo que rodeó la misteriosa muerte de Harry Hich, sólo me resta hacer una aclaración. Las personas que se citan en el testamento, son: la señorita Lina Hich, hermana del fallecido, los señores Danny, Fred y Ned Blaze, sobrinos segundos de Harry y el señor Alan Launder, domiciliado en Columbus, al Este de la región. Todos los citados se hallan presentes y nadie más posee derecho a inmiscuirse en este asunto.


  “Ahora les voy a dar lectura del testamento, un tanto extraño a mi entender, pero que recoge la voluntad del muerto. Ruego a todos que lo escuchen con atención sin interrumpir su lectura y después, si alguien no entendió alguna cláusula o necesita aclaraciones, que las pida y se las daré gustoso, pero antes no.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UNA LECTURA Y UNA PELEA


   


  El notario, con voz sonora y campanuda, empegó a leer:


  ”El que suscribe, Harry Hich, hallándose en su sano juicio y en estado, de disponer, otorga por la presente y declara que esta es su última voluntad y testamento único, rechazando cualquier otro que pudiera ser presentado por no ser mío.


  “Asimismo, antes de expresar mi última voluntad respecto a mis bienes, deseo hacer constar que quedo muy agradecido al doctor Moone por los auxilios que me ha prestado, aunque resulten estériles.


  “Declaro que soy propietario absoluto, sin hipotecas ni gravámenes de ninguna especie, del rancho llamado “Circulo S.”, cuya escritura de compra, límites y demás detalles, obran en mi caja del banco de este poblado.


  “Declaro, asimismo, que las reses que debe haber en mis pastos sumarán unas dos mil aproximadamente y que el dinero depositado en mi cuenta corriente suma seis mil doscientos dólares.


  “Declaro que mis únicos parientes actualmente con vida son mi hermana Lina Hich y mis sobrinos segundos Danny, Fred y Ned, empleados en mi rancho como vaqueros, aunque su proximidad familiar les proporcione otras atenciones ajenas al cargo que desempeñan.


  “Declaro, asimismo, que lego mi rancho con todo lo que contiene, las reses y la cuenta corriente a Alan Launder, avecindado en Columbus, al Sur de esta región, al que debe comunicársele que asista a la hora de dar lectura a este documento.


  Un murmullo de rabia y desencanto aleteó por el despacho. Los tres sobrinos rechinaron los dientes y se miraron con rabia, Lina abrió mucho los ojos y miró a Alan. Y éste dió un salto en el asiento, haciendo ademán de levantarse, pero se reprimió y volvió a dejarse caer sobre él.


  El juez sonrió, al parecer divertido, y el sheriff masculló algo entre dientes.


  Como si nada se hubiese promovido, el notario siguió leyendo:


  “Parecerá extraño a mis más próximos parientes esta donación, e incluso el más sorprendido será el favorecido con ella, pero debo aclarar por qué lo hago y lo que exijo de él.


  “Alguien me ha asesinado fríamente por algún motivo especial. Mis sospechas no pueden cristalizar en nadie, ni puedo adivinar las causas, pero el hecho es que alguien me ha matado y yo no puedo tomar la justa venganza.


  “Alguien ha de encargarse de esta tarea y alguien ha de obtener la recompensa. Pensarán mis sobrinos que a ellos corresponde el asunto, yo pienso de otra manera y busco al hombre que haga lo que yo haría.


  “Ese hombre sólo puede ser Alan Launder y no porque nuestras relaciones fuesen cordiales. Fuimos los mejores amigos del mundo durante unos años y nos separamos a tiros.


  “Algunas veces he pensado que la razón era suya. El alcohol me trastornó un poco, nubló mi vista y alteró mi pulso. Debí equivocarme y confundir el 13 con el 14. De ahí provino todo, y quise matarle. Él se defendió y pudo matarme a mí, pero sólo me hirió y después tuvo buen cuidado de que me atendieran, salvando mi vida.


  “Ya anteriormente me la había salvado otra vez. Eso basta y sobra pata saber que es un hombre noble y leal, aparte de otras virtudes que posee y que yo conozco.


  “Por todo lo expuesto, porque no quiero irme del mundo sin legar a alguien la tarea de descubrir quién me asesinó tan cobardemente, vengando después mi muerte, le nombro mi heredero total, sin restricción ni oposición alguna por parte de los demás aspirantes a este título.


  “Pero este nombramiento tiene una condición primordial. Alan deberá descubrir en el plazo de un año a mi matador. Si en ese tiempo no lo consiguiera, deberé entender que no es tan listo como yo supongo y que habrá desaparecido toda posibilidad de aclarar el suceso. En tal caso, si pasado el plazo de un año no lo ha descubierto, no merecerá la confianza que hoy le otorgo y todas mis propiedades pasarán a poder de mis herederos en la siguiente proporción:


  “El rancho y cuanto contiene, será vendido al mejor postor y la mitad de lo que rinda será entregado a mi hermana Lina, la otra mitad se repartirá por partes iguales entre mis tres sobrinos ya citados y en cuanto a Alan, habrá disfrutado por su esfuerzo la posesión del rancho durante un año y lo que le haya rendido.


  “Asimismo, dispongo que Alan Launder sea nombrado albacea de mis bienes, sirviendo en dicha capacidad sin que se le exija garantía alguna.


  “Como última cláusula, dispongo que puede hacer y deshacer respecto al personal, incluyendo a mis propios sobrinos y sólo deberá conservar a su lado al señor Ed Wayne, mi actual administrador, por ser un hombre capacitado, enterado del negocio y de una fidelidad de la que no he podido dudar en ningún momento.


  “Leído este testamento con todas las formalidades de rigor, se dará inmediata posesión de mis bienes a Alan Launder, para que éste, de modo inmediato, pueda disponer lo que estime más conveniente.


  ”Y deseándole mucha suerte en la difícil, espinosa y peligrosa misión que le lego, no tengo más que decir”.


  El notario levantó la vista del papel y dirigiéndose a todos en general, dijo:


  —Aquí está la firma, que puede ser reconocida y comparada si alguien lo desea y la de los testigos. Y ahora que les he dado cuenta del extenso documento, si alguien desea aclarar algo, que hable.


  Los tres hermanos, como impulsados por un resorte, se levantaron bramando. Los tres pretendían hablar a un tiempo, pero Danny, con un enérgico gesto les impuso silencio diciendo, con ronca voz:


  —Yo hablaré por ellos. Eso es una cochinada de mi tío, que sólo por ella merece estar bien muerto. Hemos estado a su lado dos años trabajando fieramente para su medro y ahora nos trata como al último criado. No digo nada de su hermana, porque esto sobrepasa los límites de la censura y no admitimos la ofensa de que pueda confiar a un extraño lo que nadie mejor que sus parientes podían hacer. No sé lo que se pueda intentar contra esa absurda disposición, pero si algo se puede hacer, no desperdiciaremos la ocasión y no ya por nosotros, sino por nuestra prima, que se verá vilmente despojada por la intromisión de un forastero.


  Se sentó de golpe en la silla, mirando torvamente a Alan. Este pareció no hacer caso de aquella mirada y como nadie se atreviese a decir nada, preguntó :


  —Señorita Lina, ¿no tiene usted nada que decir?


  Ella pareció dudar un momento y después, con voz incolora, repuso:


  —No; nada. Me hago cargo de las razones que aduce mi hermano en su testamento y comprendo que yo nada podría hacer ni para defender el rancho ni para vengar su muerte descubriendo al criminal. Si usted lo consigue y se expone, considero justó el premio a recibir. Por encima de todo egoísmo antepongo el deseo de que el autor de la muerte de mi hermano sufra el castigo, que merece.


  Ned, refunfuñó:


  —Eso es idiota. Lina. Nosotros podíamos hacerlo.


  —Intentadlo si queréis. Era vuestro tío y tenéis ese deber con herencia o sin ella.


  —¡Y un cuerno! —bramó Danny—. Quien se va a llevar la tajada que roa el hueso.


  Alan escuchaba los comentarios con una calma glacial, cuando Danny terminó de rezongar, tomó la palabra diciendo:


  —Señores, ahora me toca a mi hablar y supongo que habrá derecho a escucharme, porque, al parecer, mi opinión va a pesar mucho, en este asunto—. Con voz fría e incisiva, añadió—: Nada más lejos de mí suponer que Harry hubiese tomado una determinación tan descabellada como la de nombrarme su heredero, teniendo parientes tan allegados y con tanto derecho como la señorita Lina, su hermana. Esto, por una parte; por otra, debo aclarar algo que cita en el testamento. Harry y yo fuimos grandes amigos, lo hubiésemos seguido siendo de no mediar un incidente estúpido que me obligó a herirle para salvar mi vida.


  “Esas cifras a que alude fueron la causa de todo. Yo necesitaba ganar a la ruleta una cantidad y él también. Tuve, una corazonada y quise jugar al trece; él trató de imitarme arrojando sus fichas cuando rodaba la bola. Estaba bebido y le tembló la mano o se le nubló la vista, el caso fue que las dejó caer en el 14 y cuanto salió el 13 con un pleno y quise retirar mi dinero lo reclamó como suyo.


  ”Me negué y echó mano al revólver. Le conocía bien, lo bastante para saber que no había tiempo para discutir y me adelanté. Le herí en el pecho y luego le llevé a un médico que pudo curarle. Aquí terminaron nuestras relaciones y cada uno seguimos un camino distinto.


  “Pero él con el tiempo debió reaccionar. Me conocía bien para tener pruebas de que jamás hubiese pretendido quedarme con nada suyo. Lo reconoce de un modo vago al escribir y lo corrobora al acordarse de mí para confiarme esa misión de descubrir a su asesino.


  “Harry no hubiese necesitado apelar a pagarme el favor si así lo hubiese deseado. Con agrado, ya que no con gusto, por cumplir una misión social, me hubiese hecho cargo, de tan espinosa misión sin pago alguno. No soy hombre que vuelve la espalda al peligro cuando se trata de ayudar a la ley.


  “¿Por qué me confía a mí esa misión y no a otros con más derecho y deber? Esto es lo que no acierto a explicarme, como no me explico que me nombre su heredero. Es cosa que necesita un estudio y de momento no lo he hecho.


  “Pero yo le conocía mejor que nadie, como él me conocía a mí y adivino que no lo ha hecho porque sí. No podía olvidar al menos que tiene una hermana, ya que a ésta la ha estado mandando dinero mensualmente y, sin embargo, no ha dudado en hacer caso omiso de ello para cargar sobre mí el peso de su venganza y el producto de su esfuerzo, aunque no ignoraba que no me hacía falta


  “Habría muchas cosas que explicar, pero no es el momento. A su debido tiempo quizá salgan a la luz, pero, aunque se me tache de egoísta y de hombre duro, quiero hacer constar una cosa. Acepto, cuanto él fijó en el testamento y no me apartaré un ápice de él. Desde este momento soy dueño de este rancho y como dueño, dispondré de él. Nada me importa la opinión ajena, ya que esto no lo he buscado yo, sino que me lo han puesto en las manos. Únicamente diré una cosa: todo continuará como, marchaba en vida de Harry en lo que yo crea que debe continuar y lo más elemental es esto: él enviaba a su hermana una cantidad mensual para atender su vida y yo seguiré obrando en nombre de Harry, entregándole esa cantidad mensual como si su hermano viviese. Espero que la señorita Lina me hará el honor de aceptarla sin escrúpulos, en atención a algo muy sensato que dijo antes. Para ella más vale descubrir a quien asesinó a su hermano que todo lo que éste podía dejarle. Yo le prometo hacer lo humanamente posible para darle esa satisfacción en el plazo de un año que se me ha marcado.


  —¡Por la cuenta que le tiene! —interrumpió Danny,


  —¿En qué sentido? —preguntó, hoscamente, Alan.


  —Porque así no tendrá que renunciar al rancho y nos despojará a nosotros de la herencia.


  —Ese es su punto de vista y no el mío, pero ya que habla le diré una cosa: descubra usted o alguno de ustedes al asesino y si lo hacen sin que yo intervenga, al día siguiente habré renunciado a la herencia y no aguardaré a que se cumpla el plazo. Espero que esto les demuestre que no soy tan egoísta como me juzgan.


  —¡Bobadas! —afirmó Ned—. La muerte de mi tío quedará en el misterio.


  —En ese caso, la herencia pasará a ustedes. Quizá por eso no pongan ustedes de su parte nada para ayudarme a aclarar el crimen y tendré que valerme de mí mismo.


  Los tres hermanos se mordieron el labio ante la insinuación, pero Lina enérgica, intervino:


  —Si algo puedo hacer para aclararlo, estoy a su disposición, señor Launder.


  —Gracias. Usted lleva la sangre de Harry, estos no.


  Los tres hermanos se revolvieron furiosos, pero el juez intervino para decir:


  —Señores, estamos discutiendo una cosa tonta. Vamos a ceñirnos al asunto que es lo que importa. Usted es desde este momento el dueño de los bienes de Harry Hich y como tal, dispondrá de ellos con arreglo al testamento. Lo que pueda hacer después, a nosotros no nos incumbe y estimo que esas explicaciones, muy nobles, huelgan en este momento. Hay un hecho que le obliga a mucho y es el asesinato su amigo. Descubra al criminal y nadie podrá discutirle el derecho a percibir el premio.


  —Bien, señores—dijo Alan, tenso—. Me ciñó a sus palabras y sólo añadiré esto: prometo hacer cuanto esté en mi mano para descubrir al asesino y llevarle a la cuerda colgada de un roble. Es cuanto tengo que decir:


  Todos se levantaron. La dramática sesión había concluido y nada tenían ya que hacer allí.


  En el momento en que el doctor se disponía a salir por delante, se oyeron voces en el pasillo. Alguien discutía con el peón, a quien habían ordenado que nadie entrase durante la lectura. El que hablaba lo hacía en un tono agrio y exaltado.


  —Quiero ver a Danny en seguida—fue lo que oyeron más claro.


  El mayor de los Blaze abrió la puerta y como una tromba penetró un vaquero grande y fuerte. Llevaba la cabeza vendada y presentaba erosiones en el rostro.


  El recién llegado se quedó tenso en la puerta, mirando a todos, al tiempo que Danny decía:


  —Es Claude Rossell, nuestro capataz.


  Este descubrió a Alan y a la joven, y por un momento quedó confuso. Luego, reaccionó brutalmente y con los ojos encendidos en odio, exclamó:


  —¡Rayos del infierno!... ¡El tipo que me arrojó del tren en Victoria! ¿Qué hace aquí este sapo?


  Danny, con acento irónico, dijo:


  —Descúbrete y bésale los pies, Claude. Es el nuevo dueño de este rancho.


  El capataz, con los ojos muy abiertos, miró a Alan, que sonreía burlón, como si viese algo sobrenatural, pero de repente, reaccionando, rugió:


  —¿El nuevo dueño? Pues le va a durar el rancho lo que una brizna de paja en el viento.


  Su mano derecha voló al “Colt” tirando de él furioso. Su brazo se estiró rígido, pero el del médico, tan veloz como el suyo, le dio un brutal golpe en el antebrazo en el momento que disparaba. La bala se clavó en el techo y el revólver saltó para caer en el suelo. Cuando quiso reaccionar para asirle, ya el “Colt” de Alan brillaba en su mano, amenazador.


  —¡Quieto todo el mundo! —rugió—. No se mueva, Claude, si no quiere que le taladre como a un sapo.


  El capataz quedó rígido, mirándole de un modo impresionante. Alan rodeó la mesa sin perderle de vista y avanzó hacia él, apuntándole al pecho.


  —Escuche, coyote sarnoso. Sin conocerle ni saber que deshonraba usted este rancho, le administré unos cuantos golpes por grosero y mal educado, tratando a la señorita Lina Hich como a un guiñapo de los que usted debe acostumbrar a tratar. Ahora que le conozco y le sé un cobarde y un cretino, le voy a tratar como merece, aunque no le mataré, si bien tengo derecho a ello, porque ha disparado el primera. Voy a acabar de deshacerle la cara con los puños. Eso téngalo tan seguro como que tiene que morir y no en su cama precisamente. Por ello, salga por delante y no haga ningún movimiento sospechoso o le clavaré dos onzas de plomo en la espalda.


  —¿Que usted me va a deshacer la cara sin usar de la sorpresa? Es usted un fanfarrón estúpido y suicida.


  —Eso se lo demostraré ahí fuera.


  Lina, que había quedado cubierta de una palidez mortal, se adelantó, suplicante:


  —No, señor Launder, no se exponga más por mí. Ya lo hizo una vez y no quiero...


  —Haga el favor de quedarse aquí, señorita. Señor Wayne, cuide de ella y no la deje salir. Vamos, Claude, tengo mucho de que ocuparme y usted constituye un estorbo.


  El sheriff trató de intervenir:


  —Oiga, señor Launder, yo opino...


  —No opine nada, sheriff. Esta es una cuestión de hombres en la que no tiene derecho a intervenir. No habrá tiros al menos por ahora. Se trata de enseñarle cortesía y educación a ese salvaje.


  El médico, el juez y el notario se miraron con cierto aire de duda. Conocían al bárbaro capataz y no podían concebir que Alan, con su esbeltez y desigualdad de peso, pudiese enfrentarse con el gorila Claude.


  Abandonaron el rancho y salieron al porche. Los tres hermanos se miraban sonriendo con ironía y regocijo. El bestia de Russell les iba a dar la satisfacción, en parte, de una venganza, que ellos aún no habían tenido ocasión de iniciar.


  Salieron al vano. Los testigos de la futura pelea, intrigados por el final que ésta pudiera tener, se separaron dejando libre un amplio espacio de terreno. Alan, tranquilamente, se despojó de la chaqueta y la tiró a tierra. Fue entonces cuando puso al descubierto su recia musculatura. Sus brazos no eran troncos de árbol como los de Claude, pero se les adivinaba cultivados con voluntad y tesón para que adquiriesen la dureza del acero.


  Al doctor, entendido en anatomía, aquellos brazos le dijeron mucho, y hasta se permitió sonreír divertido. La cosa no iba a resultar tan fácil como al parecer se las prometía el capataz.


  Éste también había dejado al desnudo sus brazos, en los que la remangada camisa ponía una nota pintoresca de colorines sobre el bronceado de la piel. Eran unos brazos de oso, velludos y deformes, que impresionaban.


  Cuando ambos estuvieron frente a frente, Claude bramó:


  —Prepárese, que le voy a destrozar la boca para que no vuelva a soltar por ella fanfarronadas.


  —Pruebe a hacerlo, Claude. Yo me voy a conformar con taparte esos ojos de serpiente que tiene para que no envenene con la mirada.


  Claude, rabioso, se lanzó como un bloque contra Alan. Este, que desconocía la técnica peleadora de su enemigo, se limitó a esquivar sus acomedidas huracanadas. Necesitaba estudiarle, conocer sus posibilidades y, sobre todo, cansarle para manejarle a su gusto. Un tipo tan pesado como el capataz no podría resistir un vaivén alucinante como el que él pensaba obligarle a aguantar y a los cinco minutos de agitarse ciegamente acusaría la fatiga, perdiendo la mitad de sus facultades combativas.


  Por ello, se limitó a esquivar. Claude se echaba sobre él con brutalidad de toro herido. Movía el brazo con pesadez y enviaba el golpe creyendo asegurarlo brutalmente, pero la agilidad y vista del ranchero le burlaban y siempre golpeaba en el vacío con gran desesperación. Furioso, bramaba:


  —¿Es todo eso lo que sabes hacer? ¿Huir como un corzo? ¿Por qué no das la cara como un hombre y dejas de danzar como una bailarina?


  Alan apretaba los dientes y sin perderle de vista, no le contestaba. Claude se desató en maldiciones e improperios mientras combatía y hasta apeló al insulto grosero y soez para hacerle perder su tranquilidad.


  Pero Alan encajaba los insultos y seguía saltando como un muelle, sin que Claude apenas le hubiese rozado un par de veces. Sin embargo, las dos veces que le rozó, creyó sentir una barra de hierro al rojo aplicada a sus carnes.


  Pero llegó un momento en que el impetuoso capataz resoplaba como un caballo después de galopar treinta millas y sentía como su cuerpo parecía rellenarse de plomo que le restaba agilidad. Aunque bruto, empezó a darse cuenta de aquel desgaste peligroso y amainó en sus ataques en tromba. Ahora se movía más lentamente y parecía estar más atento a las reacciones de su rival.


  Éste comprendió que había llegado el momento de tomar la iniciativa. Apenas si había cambiado golpes con él y frenado su salvaje ímpetu. Las fuerzas se habían equilibrado, quedando sólo por demostrar quién era más ducho golpeando.


  Fue entonces cuando él empezó a girar en torno a Claude, amenazándole por todos lados. Russell se veía obligado a girar continuamente para no perderle la cara y aquel nuevo desgaste de fuerzas le hacía jadear como un toro y sentirse poseído de una rabia enloquecedora. Bramando de ira, rugió:


  —¿Acabarás ya, maldito hijo de loba? ¿Por qué no...?


  La frase quedó cortada en su boca al recibir un terrible puñetazo que le llegó a través de sus brazos sin saber cómo. El golpe le cogió con la boca abierta, que quedó cerrada con el ronco sonido de una tapa metálica. Su cabeza pareció estallar al retumbarle sonoramente, igual que si dentro hubiese estallado un barreno. Se echó hacia atrás rugiendo como una fiera, y escupió. Lo hizo echando sangre y dientes mezclados y al darse cuenta del destrozo sufrido, sintió una salvaje reacción, y ciegamente se lanzó sobre Alan.


  Éste esquivó la acometida con un esguince elegante y volvió a flexionar el brazo. El ojo derecho de Claude, al recibir la fiera caricia, se sombreó como por encanto, formando un enorme círculo, y de su ceja partida empezó a brotar sangre, que fluía a ras de la nariz e iba a unirse con la que despedía por la boca.


  Aquello acabó de enloquecer a Claude. Ciego ya, sin mirar lo que hacía, atacando con la desesperación del hombre que se sabe vencido y humillado pero que prefiere caer de una vez, a declararse fuera de combate, buscaba a Alan como podía, mientras el ranchero, aprovechando aquel estado de demencia suya, lo golpeaba a placer, buscando el otro ojo.


  Hasta que se lo taponó de otro brutal impacto. Claude sintió como si le hubiese echado un velo sangriento por los ojos, y manoteó a ciegas, sin acertar a encontrar a su enemigo.


  Alan se paró, cohibido de seguir destrozándole. Ya no tenía enemigo, y le repugnaba aquella desigualdad de fuerzas, que consideraba poco noble aprovechar.


  Se detuvo, preguntando:


  —¿Tiene ya bastante, Claude, o quiere más?


  El capataz le oyó como a través de un terrible batir de tambores, pero, fieramente, bramó:.


  —¡No!... ¡Máteme, si puede, o le mataré yo! Jamás me consideraré vencido.


  Alan no dudó. Le buscó las vueltas y le aplicó un nuevo y terrible golpe en el mentón. Claude emitió un berrido impresionante y cayó hacia atrás, hundido en las sombras de la inconsciencia.


  Todo había terminado. El ranchero se limpió la sangre de algunos raspazos recibidos, y dijo, fríamente:


  —Se acabó, señores. Doctor, lléveselo y remiéndele, si puede. Siento haberle dado este trabajo, pero no fue culpa mía.


  Y se retiró al rancho, en medio de la mayor admiración de los espectadores.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  DEDUCCIONES SOSPECHOSAS


   


  Lina había pasado el rato más cruel de su vida contemplando la pelea desde la ventana del despacho de su hermano. Al principio creyó que Alan caería aplastado como un guiñapo, viendo la violencia aterradora con que Claude le atacaba, pero poco a poco la confianza en Alan se fue afianzando en ella, al observar su juego y su elegancia fría peleando. Burlaba a aquel oso de las montañas como quería, y, si no golpeaba, tampoco se dejaba golpear.


  Pero más tarde, cuando le vio tomar la iniciativa, sintió que su corazón golpeaba en su pecho con la misma fiereza que el ranchero golpeaba en el rostro del capataz, y así, con un anhelo angustioso, siguió todas las fases de la lucha, hasta que vio caer al terrible, enemigo.


  Un suspiro hondo escapó de su pecho al terminar la dramática pugna. Alan era algo nada corriente, y estaba adivinando que haría muchas cosas que a otros no les estaba reservado hacer, Harry demostraba conocerle muy bien cuando le había confiado aquella espinosa misión.


  Él apareció, sonriendo, en el despacho. La joven le tendió las manos, emocionada, diciendo:


  —Le felicito, señor Launder. Ha hecho usted algo grande, que a todos les habrá parecido mentira, empezando por el capataz. Espero que de aquí en adelante le miren con más respeto.


  —Yo sospecho que me mirarán con más odio. Sobre todo, el que tenga teñidas las manos con sangre de su hermano. No me importa; precisamente he querido dar la sensación de que soy hombre peligroso para desquiciar los nervios del que se crea en peligro. Espero hacerle saltar por miedo y no dejarle tomar la iniciativa.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Simplemente, que presumo que se van a producir cosas desagradables. Harry muerto, nada podía hacer contra su matador; pero yo, vivo, soy un peligro para él. ¿Comprende?


  —Quiero comprenderle. Eso quiere decir que... ahora le va a tocar a usted el turno.


  —Por lo menos, que alguien intentará que siga el mismo camino que siguió su hermano. ¿Se da usted cuenta ahora de la misión que Harry descargó sobre mí?


  —¡Oh! Yo no podía sospechar que... No, eso no; sería cruel que le expusiese a morir por algo que él no supo evitar. ¿Por qué no dejó esa misión a alguien con más derecho a llevarla a cabo?


  El la miró intensamente, y repuso:


  —Porque sólo tenía confianza en mí.


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Pues muchas cosas que se me ocurren y que de momento no debo expresar. El testamento de Harry encierra muchos pensamientos que no se leen a simple vista. Tengo que estudiarle a fondo y sacar de él deducciones. Cuando las haya sacado, será el momento de trazarme una línea de conducta.


  —Me está asustando usted.


  —No lo tome así. Ahora, escúcheme un momento. Debo ponerme a trabajar en seguida y no distraerme por nada del mundo, pero antes deseo dejar arreglado con usted algo que le afecta.


  “Desearía que se quedase usted algún tiempo aquí en el rancho, al cuidado de alguna persona que vele por usted. Quiero hacerle saber una cosa: su hermano me conocía lo suficiente para saber que jamás me quedaría con esta hacienda, que de hecho le pertenece a usted sola, pero precisamente porque lo sabía me la legó.


  —No puedo comprenderle.


  —Me comprenderá en seguida. Si le hubiese dejado a usted el rancho, es posible que hubiese vivido usted tan poco tiempo como él.


  —¿ Por qué?


  —Porque hubiese corrido su misma suerte.


  —No lo entiendo.


  —Yo, sí, y más adelante se lo explicaré. No me quedaré aquí más que el tiempo preciso para descubrir al autor de la muerte de Harry y borrarle de la faz de la tierra. Cuando lo haya conseguido, le cederé a usted su rancho, que es muy suyo, y yo me iré al de mi padre, pues he de decirle que mi padre posee uno en Columbus, y Harry no lo ignoraba. Por eso y parque la sé a usted más segura aquí que en ninguna parte, deseo que se quede.


  “Ahora bien, le ruego que, a nadie, por ninguna razón, le dé cuenta de mis palabras. Que sigan creyendo que soy un egoísta y que haré todo lo posible por quedarme con el rancho. Esto hará fijar la atención en mí y olvidarla a usted.


  —Me está asustando.


  —No debe hacerlo. Estoy tratando de convencerla de que no se marche aún. Nadie la obliga a hacerlo, y puede aceptar esto como una hospitalidad que me complace ofrecerle. Le buscaré una mujer que se ponga a su servicio, y esto hará que nadie tenga que murmurar nada.


  —¿Cree usted que hago yo algo aquí?


  —Creo, simplemente, que su presencia en el rancho me será muy provechosa. Es cuanto tengo que decirle.


  —¿Confía usted en descubrir al asesino?


  —Tengo grandes esperanzas de conseguirlo.


  —¿Con qué pruebas? No tiene usted el menor indicio.


  —Ya saldrán. Me lo dice el corazón. Piénselo, y sepa que se lo agradeceré.


  Ella quedó tensa por un momento, y repuso, con decisión:


  —Está bien. Me quedaré por quince días.


  —No es mucho, pero ya es algo. Después, veremos qué piensa pasado ese plazo. Cuando baje al poblado, me informaré de alguna sirvienta que pueda ocuparse de usted y, al mismo tiempo, de mí. Hay cosas que no son para los hombres, aunque su hermano debió pensar lo contrario.


  Después de esta breve conversación, añadió:


  —Ahora, voy a enterarme de las cosas del rancho y a conocerle. Deseo saber con qué clase de personal cuenta, además de otras cosas necesarias para la buena marcha de todo.


  Ella le detuvo con un gesto, preguntando:


  —¿Qué va a pasar... con mis primos?


  —¿Le interesan mucho?


  —Pues... pienso que han trabajado aquí, junto a mi hermano, y que cuando los conservó a su lado rendirían utilidad, a pesar de su carácter brusco.


  —No se preocupe; son ellos los que han de definirse. De momento, me agradará que el rancho quede como estaba, con su personal íntegro.


  —¿Y... Claude Russell también?


  —Me temo que no. Al menos, por una temporada, lo que podrá hacer es lamentar su mala suerte y ensayar algún nuevo estilo de maldiciones. Le olvidaremos por algún tiempo.


  —Yo no le olvidaría, señor Launder. Recuerde lo que le dije el primer día que le vi.


  —No lo he olvidado, pero es un tipo al que prefiero tener al alcance del brazo. Es más peligrosa la serpiente escondida entre las matas, que, erguida en el centro de un sendero,


  Y con un gesto de mano la dejó y volvió al porche.


  Los asistentes al acto habían desaparecido, y con ellos debieron llevarse al maltrecho capataz. En cambio, los tres hermanos Blaze, sentados en el borde del pilón, parecían esperar algo.


  Cuando Alan salió, Danny se levantó, avanzando.


  —¿Qué hacen ustedes ahí?...—preguntó el ranchero.


  —Esperar que nos hagan nuestra cuenta. Supongo que los servicios que podíamos prestar aquí ya no tienen interés.


  —Eso quiere decir que han supuesto que les despediría.


  —¡Ajum! —masculló Fred—. Parece lo lógico.


  —Quizá lo sea, pero aquí no hay lógica, y yo soy el hombre más extraño de todo el Oeste. Nada puedo oponer si es que ustedes, por propia voluntad, desean marcharse; pero, si no es así, no estaba en mi ánimo despedirles.


  Los tres se miraron confundidos. Danny, con un gesto imperioso, hizo callar a sus hermanos, y preguntó :


  —¿Quiere decir que podemos seguir prestando servicios en el rancho?


  —A menos que ustedes lo consideren denigrante, por mi parte no hay inconveniente. Cuando su tío les conservaba a su lado, supongo que sería porque rendían utilidad. Siendo así, pueden seguir prestándola.


  —Bien—dijo Danny—; creo que podremos hacerlo. A fin de cuentas, nada, adelantaríamos con irnos, si no es estar cesantes algún tiempo. Si a usted le interesa, por nuestra parte no hay inconveniente.


  —Entonces, no se hable más. Veré las nóminas y con arreglo a ellas les pagaré.


  —Gracias. Creíamos que...


  —No crean más que lo que vean. Ahora, otra cosa: ¿por qué, si su tío les tenía a su lado, nombró capataz a ese salvaje y no a uno de ustedes?


  —Pues... porque Claude lo era cuando compró el rancho, y no quiso echarle.


  —¡Ya!... Pero como se ha hecho incompatible conmigo, ha dejado de pertenecer al rancho, y, necesitando capataz, creo que el más indicado para desempeñar el cargo es usted. Danny.


  Éste hizo un gesto extraño al oírle, y le miró con aire de duda. Luego, exclamó:


  —¿De verdad quiere usted que sigamos, y, además, me nombra capataz?


  —¿ Por qué no? Espero que me demuestre que sabe serlo.


  —Claro que sabré serlo. Mi tío no lo ignoraba, pero decía que le hacíamos más falta a su lado.


  —Bien; entonces, no se hable más. Queda usted nombrado, y así se lo haré saber al personal. Esta noche me lo reúne usted en el comedor para conocerles y hablarles. ¡Ah! Espero que sepa conducirse como es justo. Supongo que usted conocerá bien toda la cuenca y los lugares por donde es más fácil “abollar” el ganado. Sé que se roban muchas reses, y estoy dispuesto a acabar con eso. Para ello necesito gente conocedora del lugar y dispuesta a todo.


  —Eso ya lo comprobará. Estoy pensando que la noche en que mataron a mi tío pudimos haber hecho una redada buena, pero él no quiso llamar más hombres, y nos diseminó. Aún no he dicho nada, porque no había a quién, pero el otro día echamos de menos más de cincuenta cabezas que habían desaparecido. Debieron aprovechar el suceso para llevárselas, mientras nosotros abandonábamos los pastos.


  —Bien, ya hablaremos de eso más adelante. Hemos de recorrer el rancho, los pastos y los alrededores. Sólo cuando yo esté impuesto en el paisaje podremos hacer algo. Ahora, hagan el favor de marchar a los pastos a dar cuenta a sus compañeros de las novedades, y por la noche, cuando acabe la faena, tendremos una reunión.


  Les despidió con un cariñoso ademán de su brazo.


  Al volver al despacho encontró a Lina, despojad*


  de su velo y de su severo traje, entregada a la tarea de poner un poco de orden en el interior de la hacienda. El administrador esperaba órdenes de Alan.


  Éste, le dijo:


  —Señor Wayne, le doy permiso por hoy para que descanse. No podría ocuparme de usted, y no hay necesidad de que se quede aquí preso. Mañana hablaremos de negocios.


  —Como usted quiera, señor Launder. Sólo le diré que he servido honradamente al señor Hich, y la recomendación que éste hace de mí no le pesará tenerla en cuenta.


  —Eso creo. Le repito que mañana hablaremos.


  Se despidió de él y buscó a Lina. Ésta le sonrió.


  —Escuche, señorita...—dijo—. Voy al poblado. Tengo que buscar hoy mismo una mujer que cuide de usted, y al tiempo hacer alguna gestión. También he de avisar a mi padre dándole algún detalle que justifique el que me quede aquí por ahora. No vendré a comer al rancho, pero sí a cenar. Espero que no suceda nada, pero no salga de él mientras yo no esté aquí.


  —No sea ridículo—insinuó ella—. ¿Qué puede sucederme?


  —No lo sé, pero, prefiero irme tranquilo.


  Montó a caballo y se dirigió al poblado. Sin vacilar se presentó en casa del notario.


  Cuando éste le vio llegar, sonrió, afirmando:


  —Debo tener algo de adivino, forastero. Me dijo el corazón que no tardaría muchas horas en recibir su visita.


  —¿En qué se fundó usted para adivinarlo?


  —En que me precio de conocer a los hombres, y en el poco tiempo que le he tratado he sacado la conclusión de que no tiene nada de tonto.


  —Gracias por el elogio. En efecto, me tengo por regularmente listo y sobre todo de haber vivido bastante la vida extraña del Oeste. No se me puede engañar con facilidad. He venido a verle por dos razones: una, porque me parece usted el hombre más capacitado para hacerle algunas, consultas, y otra, porque quisiera una copia del testamento.


  —Esto último me figuré que lo pediría, y aquí la tengo preparada. De lo otro, no sabía nada.


  —No sea inmodesto.


  —Bueno; si acaso, me figuré que en algún momento necesitaría alguna aclaración.


  —Es posible, y la aclaración se refiere a interpretaciones personales sobre el contenido de ese testamento... ¿Puede perder media hora repasándolo conmigo y dándome su opinión respecto, a lo que le pregunte?


  —Estoy a su completa disposición.


  —En ese caso, tomemos asiento y volvamos a repasarle con calma. Harry no era un hombre ilustrado ni sutil, pero, sí un poco cazurro y poseía talento natural. Le ha faltado picardía para expresar ciertas cosas, pero, aunque burdamente, creo que ha dejado algo debajo de lo escrito.


  El notario le miró intensamente, sonriendo. Parecía que estaba coincidiendo con algo que él sospechaba.


  —Trataré de complacerle—dijo.


  Puso la copia sobre la mesa, y con voz reposada, volvió a leer el testamento. Cuando hubo terminado. Alan hizo una pregunta:


  —¿Saca usted alguna deducción oculta de todo esto?


  El notario dió una chupada a su pipa, y repuso:


  —Preferiría que fuese usted el que la sacara. A fin de cuentas, parece que es usted quien debe interpretar el testamento, ya que debe atenerse a su contenido.


  —En efecto ; y estoy intentándolo desde que usted dió lectura de él.


  “Aquí hay algo expresivo—dijo, señalando con el dedo—. Harry dice que pensarán sus sobrinos que a ellos corresponde el asunto, pero que él piensa de otra manera y busca al hombre que haga lo que él haría


  —¿Por qué pensaba así? Usted me dirá que porque me conocía y sabía de mi dureza y experiencia... Yo pienso otra cosa.


  —¿El qué?


  —Que no tenía confianza en ellos.


  —¿Motivos?


  —Los ignoro. Quizá porque les interese, según su punto de vista, que el asesino no aparezca. Si así fuese, ellos heredarían una parte del rancho.


  —En efecto; pero eso no quiere decir nada, salvo que por egoísmo no quisieran poner de su parte lo que pudiesen para ayudar a la justicia.


  —Podemos interpretarlo así; pero ¿y esto? ¿Por qué me marca un plazo para descubrirlo y pasar a ser propietario absoluto del rancho, y, si no, perder ese derecho?


  —Pues... para que usted no haga lo que podían hacer sus sobrinos. Desentenderse de buscar al criminal.


  —En eso disiento. Conocía a Harry, y me pongo en su lugar. Me marca ese plazo, que debió ser más corto aún, para ver cómo eludo que me maten como a él.


  —¿Qué quiere, usted decir? —preguntó, tenso, el notario.


  —Una cosa muy sutil, pero, en la que creo a pies juntillas. Es algo diabólico. Si acierto, el tiempo lo dirá. Caso de transcurrir un año sin encontrar al criminal, el rancho o su valor será repartido, y, si lo descubro en ese plazo, el rancho será para mí. Si el criminal sólo tenía alguna rencilla personal con Harry, poco le preocupará que el rancho sea para mí o no, y nada intentará en contra mía para evitar que me lo quede. ¿No es así?


  —Es lo lógico.


  —En cambio, si alguien tiene interés en no ser descubierto y en que no pase a ser propietario del rancho, tratará de eliminarme. Muerto yo, no habré cumplido los términos del testamento y la hacienda será repartida según disposición del difunto.


  El notario saltó sobre el asiento, diciendo:


  —¡Cuidado, señor Launder!... Eso es tanto como suponer que quien mató a Harry está interesado en disfrutar de parte de la herencia.


  —Bien. Hemos llegado a una conclusión. Quizá sea disparatada, pero debo tenerla en cuenta, y, ahora, oiga esto. Si no me equivocase, no es mi vida sólo la que estaría en peligro, sino la de Lina Hich.


  —La de ella, ¿por qué?


  —Porque eliminada—y eliminada antes de que yo pudiese o no descubrir al asesino—, entonces la herencia—o, mejor dicho, la parte de ella—revertiría en el resto de los herederos y habría costado dos víctimas más.


  El notario, gravemente, afirmó:


  —Hablando con claridad brutal, quiere decirse que sospecha usted de los sobrinos de Harry.


  —Hemos llegado a la meta, señor White, Sospecho solamente, porque me creo obligado a ello para defender mi vida y la de la señorita Lina. De usted para mí, le diré que, si triunfo, no pienso quedarme con el rancho, sino cedérselo a ella, y por esto tengo interés en descifrar el crimen antes del plazo marcado. Lográndolo, el rancho es mío en absoluto y puedo hacer lo que quiera con él, pero al mismo tiempo habré borrado un fantasma trágico que puede amenazar a Lina. Por otra parte, piense en algo. Harry murió por la espalda cuando solamente sus sobrinos se hallaban próximos a él. Yo creo que él llegó a sospechar de alguno, y por eso les eliminó de la obligación de denunciarse a sí mismos y me lo encomendó a mí.


  —Yo no puedo censurárselo—repuso el notario—. Tiene usted perfecto derecho a dudar de quien quiera mientras no pase de ahí. Lo triste será que se obsesione y siga por ello una pista falsa.


  —Tengo confianza en mí mismo. Pienso obrar tan sutilmente como obró el criminal. Espero que esto quede entre nosotros y no haga uso de ello para nada.


  —Puede usted confiar en mi discreción. Ahora, dígame; ¿qué piensa hacer con esos tres tipos?


  —Conservarlos a mi lado. He nombrado capataz a Danny, y los tres parecían muy contentos de que no les haya despedido. ¿Cree usted que eso concuerda con las bravatas y frases despectivas que lanzaron durante la lectura?


  —No; desde luego que no. Siempre creí que usted prescindiría de ellos, o que ellos, por dignidad, no consentirían en quedar a su servicio. Me está usted haciendo dudar de muchas cosas.


  —He tratado de jugar una baza de tanteo, y creo haberla ganado. Más adelante iré sacando triunfos.


  —¿No considera usted demasiado expuesto lo que hace, si no está equivocado en sus sospechas?


  —Sí que lo es, pero no tengo otro remedio. Debo ser la carnaza de mi propio cebo, o no conseguiré nada. Considere que no hay un indicio siquiera que permita seguir la más leve pista. Tengo que fabricármelas yo mismo.


  —Es usted un tipo duro y listo, señor Launder. Me alegraría que tuviese usted suerte.


  —Más me alegraré yo, porque es mi pellejo el que estoy poniendo a esta baza.


  —Me hago cargo de ello. ¿Desea usted algo más de mí?


  —De momento, no. Si acaso, que me indique de una mujer de confianza que pueda llevar al rancho, para que cuide de la hermana de Harry.


  —¿Es que se queda allí?


  —Sí. La he pedido que lo haga porque la considero más segura a mi lado. Me creería responsable de su vida si se apartase de mí y la sucediese algo grave.


  —Usted sabrá lo que se hace. Pregunte en el poblado por la viuda de Hoppe. Está en mala situación desde que falleció su marido. La interesará el cargo.


  —Muchas gracias. Quedaré más tranquilo así.


  Buscó a la viuda, quien aquel mismo día se trasladó al rancho a hacerse cargo de las faenas domésticas y a cuidar de Lina. Era una mujer servicial, limpia y hacendosa, en la que se podía confiar.


  Por la noche, cuando el equipo regresó de los pastos, Danny convocó una reunión en el comedor para ser presentados a Alan. Parecía muy satisfecho del cargo que le habían confiado, y hasta sus hermanos habían depuesto su actitud y se mostraban amables, y sonrientes.


  Alan cenó aquella noche en compañía de los vaqueros. Catorce en total, sin contar a Danny. Charló con ellos, les dió cuenta de su voluntad de descubrir al autor de la muerte de Harry y pidió colaboración a todos para vigilar y evitar los robos de reses.


  Aprovechó la hora que estuvo en su compañía para estudiarlos con ojos inquisitivos. Al retirarse a su nuevo dormitorio, ya se había, hecho una composición de lugar respecto al equipo. En general, le pareció uno de tantos, aunque había tipos en él que no le habían gustado mucho, pero esto nada quería decir. Los vaqueros eran siempre gente dura, algunos demasiado broncos y peleadores, o ariscos y torvos, pero solían cumplir bien.


  Lo que el porvenir le deparase estaba por ver. Alan sospechaba que seguiría un período de calma para inspirarle confianza, hasta que la tormenta descargase cuando pareciera más confiado.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  TIROS EN EL FARALLÓN


   


  Al siguiente día, cuando el equipo se disponía a partir para los pastos, Alan se encontraba ya levantado. Danny se le acercó humildemente, diciendo:


  —Patrón, quisiera hablar con usted un momento.


  —Bien; diga lo que sea.


  Se rascó la cabeza como si le costase trabajo hablar, y, luego, dijo:


  —Pues... bueno, aparte de lo que quiero decirle, desearía que olvidase lo que ayer pudimos graznar cuando se leyó el testamento. Confieso que el trato que nuestro tío nos otorga en él nos exasperó un poco y se nos fue la lengua. Usted es hombre comprensivo y se dará cuenta... Nos dolió que comisionase a otro lo que nosotros también podíamos haber intentado, y, claro, la rabia...


  —No se esfuerce, Danny—dijo, sonriendo, Alan—. Me pongo en su caso y lo justifico. Prueba de que no le di importancia es que están ustedes aquí.


  —Sí, claro, es cierto; pero dijo usted algo que hemos tomado en cuenta. Nuestra obligación es poner lo que podamos para esclarecer la muerte de nuestro tío, y a eso quería referirme.


  —Pues diga lo que sea.


  —He pensado en algo, que casi habíamos olvidado. Aparte de que, como usted no ignora, hay por estos lugares bastantes abigeos, dando vueltas la cabeza hemos recordado que hay alguien por aquí en quien se debía fijar un poco la atención. Se trata de un tipo llamado Nauton Roome, cuyos medios de vivir no están claros. Unas veces se dedica a cazador furtivo, otras, vende cargas de leña y algunas veces roba ganado. Bien; no le acuso a capricho; si aseguro esto, es por algo que le voy a contar. En cierta ocasión, mi tío le sorprendió robando una vaca. Se la llevaba a las cortadas no sé si para sacrificarla y comer con ella, o para venderla; el caso fue que mi tío le cogió arreando la res y que le dió una paliza bastante regular. Usted ya conocía a mi tío y sabía de su genio impulsivo.


  “Roome salió con buenos magullamientos, y cuando escapaba juró a mi tío que se acordaría de él. Harry nos lo contó después de rescatar la res, y he venido pensando si ese tipo dudoso no puede haber intervenido en la muerte de nuestro tío.


  —¿Se lo dijo usted al sheriff?


  —No. Fue algo en lo que no pensamos. Anoche, hablando con mis hermanos, recordamos el incidente, y como alguien tiene que haberlo hecho..., pues decidí darle cuenta a usted del detalle. Puede que tenga valor o no lo tenga, pero nuestro deber es denunciarle.


  —Me parece bien. No hay que descuidar detalle. ¿Dónde anda ese tipo?


  —Tiene una cabaña allá cerca del río, en unas depresiones entre los pinos.


  —Tendrá que llevarme a su guarida.


  —Cuando usted me lo ordene.


  —Quizá esta tarde. Yo le avisaré.


  —Es cuanto tenía que decirle, patrón.


  Saludó con la mano y se unió al equipo, marchando con él. Alan les siguió con la mirada y sonrió.


  Desayunó con Lina. Ésta parecía un poco preocupada, y él no pudo dejar de observarlo.


  —¿Qué le sucede? —preguntó.


  —Nada concreto. La noche me ha hecho reflexionar, y... estoy pensando en el peligro que está usted corriendo al hacerse cargo de esa misión.


  —¡Bah! Exagera usted un poco. Quizá exista, pero, de momento, sospecho que no. Más adelante...


  —¿Por qué ahora no?


  —Porque hay que dejar que los ánimos se calmen y hay que tomarme la medida a ver de lo que soy capaz. Esta es una partida en la que se impone estudiar muy bien los triunfos que puede llevar el contrario.


  —Puede que tenga usted razón, pero eso no amengua el peligro.


  —Lo aleja nada más. No se preocupe tanto por mí y procure distraerse. Escuche: hay algunos caballos magníficos en las cuadras y hace un tiempo espléndido. ¿Por qué no se da algunos paseos por los alrededores? Le parecerá esto más alegre y se distraerá un poco.


  —¿No me dijo usted que no saliera del rancho?


  —Que no se alejase usted mucho de él. En pleno día y por dentro de la posesión, no espero que pueda sucederle nada.


  —Si usted lo cree así...


  —Sí, hágalo. Yo voy a bajar al poblado. Tengo algo que hacer allí. Aproveche el tiempo para distraerse.


  Se despidió sonriente y montó a caballo. Una hora más tarde se encontraba en el poblado.


  Dirigióse rectamente a las oficinas del sheriff. Este, al verle, le saludó con un gesto de mano.


  —Buenos días, señor Launder: parece que madrugamos mucho. ¿Algo de particular?


  —Nada por el momento. Venía exclusivamente a tomar ciertos informes.


  —¿De quién? ¿De Claude? No puedo dárselos muy buenos. Es un tipo agrio y peleador que me ha dado mucho que hacer.


  —No me refería a él: pero, ya que lo mienta, ¿cómo está ese sapo?


  —Todo lo bien que puede estar un oso con dolor de muelas. Sospecho que le va a costar una fortuna reponer las suyas, pero es duro como el granito y va recuperándose.


  —Eso es bueno. La próxima vez tendré que pegar más duro.


  —La próxima vez tendrá que andar listo y llevar la mano a la cintura con rapidez. Claude es de los que no perdonan, aunque tengo el propósito de invitarle a que monte a caballo y desaparezca de aquí en cuanto esté en situación de galopar.


  —Le ruego que no haga eso. Prefiero saber cómo se mueve. Volvería si ese es su propósito, y sería peor, porque nadie podría controlar sus movimientos.


  —Quizá, pero usted le desconoce.


  —Relativamente. Me he dado cuenta de lo que es capaz, y por eso le quiero cerca.


  —Bien; esperaremos a que se reponga, y después hablaremos. ¿Qué clase de informes era los que deseaba?


  —¿Quién es un tipo llamado Nauton Roome?


  —¡Oh!... Pues... un cazador que vive como los topos por allá en las quebradas. ¿Qué le sucede con él?


  —A mí, nada. Tengo informes de que en cierta ocasión el señor Hich le descubrió robándole una vaca, y le administró una buena paliza.


  —En efecto, algo hay de eso. Roome vive a salto de mata y de vez en cuando comete pequeños hurtos, pero siempre lo hace para comer. Los rancheros le conocen y no hacen un gran aprecio de sus trastadas.


  —¿Qué clase de sujeto es?


  —Salvo esas pequeñas raterías, no hay nada contra él.


  —Creo que amenazó con vengarse de Harry.


  —Puede que lo hiciera, pero... ¿sospecha usted que puede haber sido él el autor de la muerte de su amigo?


  —Sospecho de todo el mundo, sheriff. Si Harry le dió una paliza y él le amenazó, no hay que desdeñar ese detalle.


  —Claro que no, pero... la cosa sucedió hace más de diez meses. ¿No le parece que tardó mucho en cobrarse la paliza, caso de ser él el autor del asesinato ?


  —Parece que le desdeña usted como posible culpable...


  —Realmente, así es. Tira muy bien con el rifle y es el arma que suele usar casi siempre. A Harry le mataron con un “Colt”, en la obscuridad, y el que disparó parece que sabía hacerlo también. Puedo buscar a Roome y apretarle las clavijas.


  —No lo haga. Déjeme que vigile un poco, a ver si descubro al individuo. En cualquier caso, quiero dejarle tranquilo y no levantar la caza mucho más sin una seguridad de que él pueda haberlo hecho. Diez meses enfrían mucho la sangre y hacen olvidar los dolores. Sólo quería saber de quién se trataba.


  —Puede encontrarle, a veces, allá en las cortadas, donde tiene su cabaña. Por aquí baja poco, pero no siempre se encuentra en el mismo sitio, sobre todo en épocas de caza.


  —Muchas gracias. Ya haré por encontrarle.


  Regresó al rancho, pensativo. Había recibido dos informes sobre el cazador y ponderaba ambos.


  Pero desistió de ir aquella tarde en su busca. Cuando el equipo regresó por la noche. Danny dijo:


  —Esperaba su aviso para...


  —Tuve mucho qué hacer y lo dejé. Mañana, a última hora de la tarde, iremos. Venga sobre las seis a buscarme.      


  —¿Iremos solos?


  —No creo que haga falta nadie más.


  —Bueno, seguramente no. Lo decía por si Roome sospechaba algo y... nos recibía a tiros. Es un cazador formidable.


  —Manejando el rifle...


  —¿Cómo lo sabe?—preguntó Danny, mirándole fijamente.


  —Todos los cazadores manejan el rifle muy bien.


  —Lo cual no impide que usen igual el revólver.


  —Claro que no. Espero que no se atreva a tanto.


  No dijo más. Se retiró a su despacho y el peonaje pasó al cobertizo que les servía de comedor.


  Al siguiente día, a la hora acordada, Danny se hallaba en el rancho dispuesto a acompañar a Alan a la choza.


  El nuevo capataz iba armado de un rifle “Winchester” de dos cañones, y antes de salir aconsejó a Alan:


  —Creo que debía usted llevar el suyo.


  —No lo he traído—repuso el ranchero.


  —Mi tío tenía uno muy bueno. Debe andar por su despacho.


  —¿Tanto temor le causa un solo hombre? No creo que haga falta ir tan preparado.


  —Como usted quiera. A mí no me estorba en la silla.


  Abandonaron el rancho y los pastos, y se encaminaron hacia el Sur. Atravesaron una zona llana de pradera, y, después de bordear una caleta, emprendieron la ascensión por un terreno en cuesta, a cuyos lados pequeños bosques de pinos formaban como altas y verdes laderas. Después descendieron a un escondido valle por el que cruzaba un riachuelo, y, atravesando un alto y obscuro cañón, empezaron a adentrarse en el terreno huraño y quebrado donde el cazador poseía su guarida.


  El paisaje se encrespaba, formando sendas estrechas y retorcidas encajonadas entre peñascales agudos que sombreaban el sendero. Alan, sobre la silla, caminaba detrás de Danny, que le guiaba.


  Después de muchas revueltas que parecían escogidas para ocultar mejor el refugio de Roome, alcanzaron un claro que tenía el aspecto de una pequeña cañada. Al fondo, sobre la peña de un alto farallón, descansaba la choza de Roome.


  Danny la señaló, diciendo:


  —Allí la tiene usted. Parece vacía, pues no se ve a nadie.


  —Adelante—ordenó Alan—. Hemos de convencernos, Quizá esté cazando por aquí cerca.


  Avanzaron hacia la choza. No era nada destacable, pues, aunque de sólidos rollizos, estaba contruída toscamente y nada cuidada al exterior, pero ofrecía un buen refugio contra el agua, la nieve y el viento.


  En una especie de corraliza, al lado derecho se descubría una pesebrera medio podrida, con hierba dentro y señales de haber aposentado un caballo. Un hacha afilada y algunos útiles mohosos completaban el contenido de la corraliza.


  Llamaron, sin obtener respuesta. Danny se aventuró a pasar el primero, con la mano apoyada en la culata del revólver. Su rifle había quedado en la silla al desmontar ambos del caballo.


  —No está—aseguró el capataz—. Quizá ande de caza.


  Alan le siguió y penetró en la choza. Nada importante descubrió en ella. Un petate en un rincón, útiles para cocinar, algunas pieles amontonadas y ya curtidas, una mesa de fabricación casera y dos escabeles construidos con gruesos rollizos. También había, colgados de un clavo, un sombrero ajado y algunas prendas.


  —Hemos llegado en mala ocasión—afirmó Alan.


  —Tendremos que repetir la visita.


  Salieron. El ranchero siempre maniobraba de un modo indiferente, para que Danny caminase por delante de él.


  Después de echar una mirada inútil en derredor, Alan decidió montar a caballo y regresar al rancho. Se dirigió al animal cuando Danny saltaba a la silla, y, al ir a imitarle, se contuvo, inclinándose para achicar un poco la largura del estribo.


  Aquel extraño movimiento le salvó. De lo alto del farallón vibró en ecos prolongados una detonación, y la bala, disparada por una mano firme y segura, se clavó en la madera de la silla, donde en aquel momento debía hallarse Alan si hubiese saltado.


  Danny emitió una maldición y tiró del rifle con violencia. Un nuevo disparo pegó entre los dos caballos, que se asustaron, y Alan, dándose cuenta del peligro, se refugió tras el suyo, desenfundando el “Colt”.


  Sujetó la montura para que le sirviese de escudo y miró a lo alto. Aun alcanzó a distinguir leves columnitas de humo disgregándose en el vacío. Habían disparado desde la cima, junto a un retorcido pino que sobresalía del borde.


  Danny se echó el rifle a la cara y disparó a lo alto. Las ramas del pino se movieron, indicando su buena puntería, pero nadie contestó.


  También Alan se aventuró a disparar dos tiros contra el árbol, pero ya nadie repelió aquellas detonaciones.


  —Retírese hacia atrás, Danny—ordenó—. Este sitio es muy peligroso.


  Hizo retroceder el caballo, siempre protegiéndose en él, hasta que consideró que la distancia le ponía a cubierto de una nueva agresión. Entonces saltó a la silla.


  Danny no hacía más que jurar y maldecir. Ahora más que nunca afirmaba estar convencido de que Roome era el asesino de su tío, y que debió haberles descubierto cuando se dirigían a la choza, huyendo de ella y escondiéndose para disparar desde las alturas.


  —¿Por qué había de figurarse que veníamos a acusarle del asesinato?


  —No sé... Su conciencia... Claro que a usted no le conoce, pero a mí, sí, y al vernos habrá sospechado algo... Hay que dar cuenta al sheriff, para que sea él quien se exponga y le detenga.


  —Bien; ya veremos lo que se hace. ¿Cómo se puede subir allí arriba?


  Danny se encogió de hombros.


  —No sé; no he subido nunca. Las pocas veces que vine no pasé de aquí... Es algo que ignoro.


  —Me alegraría conocer algún camino.


  —¿Para qué ya? No le sorprendería, y, si está por esas alturas, podría cazarle antes de que llegase a ellas. Creo que lo prudente es volvernos. Va a anochecer pronto, y no me agrada este camino lleno de encrucijadas.


  —Sí, creo que tiene usted razón. Guíeme, Danny; no he podido retener este maldito paisaje en la memoria.


  El capataz sonrió y cabalgó por delante. Alan le seguía con la mirada en todas las alturas y la mano apoyada en la cintura.


  Era casi de noche cuando entraban en los pastos. Llegaron cuando los peones regresaban cumplida su misión. Los vio entrar en el cobertizo, pasándoles revista. Estaban todos, menos Fred.


  Le buscó, sin descubrirle. Por si había pasado inadvertido, se asomó al comedor, pero tampoco le vio.


  Miró a Ned, preguntando:


  —¿Y su hermano Fred?


  Fue Danny quien se adelantó a hablar:


  —Su caballo pegó un tropezón en un peñasco esta tarde, y me pidió permiso para bajar al poblado a herrar su montura. No creo que tarde en volver.


  En aquel momento, entre las sombras que ya inundaban el rancho, apareció un jinete. Era Fred; avanzaba con despreocupación, pero al ver a Alan, quedó un poco cortado.


  El ranchero no dijo nada, aunque su hermano le recriminó:


  —Te entretuviste demasiado en herrar al caballo, Fred—dijo—. ¿Por qué fue así?


  —Perdonen. Me encontré a Esther, y..., sin querer, me entretuve un momento charlando con ella. Me ha dicho que van a celebrar un baile el domingo, y me estaba comprometiendo a ir. Luego, Arthur me invitó a un vaso, y no pude rehusar. Lo siento.


  Llevó su caballo al galpón y se unió a sus compañeros.


  El cocinero empezó a servir la comida.


  Alan entró en el rancho, pero momentos después salía por la puerta de la parte trasera. Con cautela dió la vuelta y rodeó el cobertizo que servía de refugio a los caballos de los vaqueros. Los animales resoplaban, esperando el pienso de la noche.


  Con decisión se acercó al bayo de Fred y le levantó las cuatro patas, examinándoselas a la luz del farol que pendía del techo. El caballo estaba bien herrado, pero ninguna de las herraduras era de reciente colocación.


  Siguiendo el mismo camino que había llevado, penetró en el rancho y subió al despacho. Al pasar por el comedor descubrió a Lina preparando la mesa. La joven, al oír sus pasos, se volvió vivamente:


  —¿Dónde ha estado usted hasta tan tarde? Me tenía inquieta.


  —He hecho una excursión maravillosa, señorita Hich. He estado en el campamento de un cazador furtivo, he sentido como los proyectiles se clavaban en la silla de mi caballo por un verdadero milagro, y... he estado repasando las herraduras de los caballos. Creo que no he desaprovechado el tiempo.


  Ella, perdiendo el color, balbució:


  —¿Dice que... le han querido matar?


  —Pues... sospecho que sí. Ha sido algo inesperado, lo confieso. Siempre tiene uno que aprender algo, pero debo confesar que yo mismo fabriqué la trampa.


  —¿Por qué cometió esa imprudencia?


  —Quería conocer a cierto tipo a quien su hermano pegó una vez una paliza por robarle una vaca. Me habían dicho que le amenazó con vengarse, y... todas las pistas son dignas de ser tenidas en cuenta.


  —¿Cree usted que pueda haber sido él?...


  —Nadie puede afirmar o denegar. Alguien le mató. Se trata de un cazador furtivo, y fui con Danny a su cabaña. No estaba en ella, pero cuando nos retirábamos alguien disparó desde lo alto de un farallón. No me clavaron al caballo porque, al ir a saltar, cambié de idea y me agaché a arreglar el estribo. El que fuera, había perdido su ocasión, y ya no le di una nueva para ensayar su formidable puntería. Un fracaso que puede costarle caro a alguien.


  —¿Por qué se metió en esa trampa? Si tenía sospechas, debió avisar al sheriff.


  —No me sirve. En eso opino como opinaba su hermano. Lo que haya que hacer, debo hacerlo yo mismo.


  —Pero... ¿piensa dejar eso así?


  —No. De momento, quizá. Claro que a estas horas todo el peonaje estará convencido de que fue Roome, el cazador, quien mató a Harry y quiso matarme a mí. Danny lo habrá contado con todo lujo de detalles, y es fácil que el sheriff se crea obligado a tomar cartas en el asunto. Si lo hace, le dejaré que se distraiga un poco.


  —¿Es que no cree usted que haya sido él?


  —¿Permite que me reserve una contestación categórica? Los hombres nos equivocamos, y es prudente no adelantar juicios. Trataré de averiguarlo, y nada más.


  —Pero otra, vez no cometerá esa indiscreción. Señor Launder, no olvide sus presentimientos. Alguien trata de mandarle a usted por el mismo camino que a mi hermano. Si no es fácil descubrir quién le mató, no le dé ocasión a que haga lo mismo con usted antes de que pueda lograr ningún resultado práctico.


  —Trataré de complacerla. Huele muy bien ese guisado... La excursión me ha abierto un apetito feroz, y creo que voy a celebrar la fecha de mi nuevo natalicio. Está visto que nadie se muere hasta que le llega su hora.


  Y se sentó alegremente a la mesa.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  TIN CAZADOR FURTIVO Y UN RIFLE


   


  Al día siguiente, después de una visita a los pastos por la mañana y convencerse de que Danny y sus hermanos trabajaban con los demás peones, enderezó el rumbo de su caballo hacia el mismo lugar donde había estado la tarde anterior.


  Aunque había asegurado que necesitaba guía para moverse en aquel laberíntico paisaje, no era hombre que necesitase recorrer dos veces un mismo lugar para quedarse con su fisonomía. Cualquier detalle apartado de lo vulgar le servía para orientarse, y precisamente lo que había hecho al regreso era fijarse con mucha atención en el terreno, para estar seguro de ascender a la cabaña sin sufrir extravíos.


  Cuando llegó a la vista de la pequeña cañada donde el cazador tenía su choza, se asomó desde un saliente rocoso y echó un vistazo al fondo. Roome debía haber regresado, porque por el vano abierto en el tejado salía humo.


  Pero a Alan no le interesaba, de momento, el cazador. Lo que le interesaba era alcanzar lo alto del farallón desde el que habían disparado sobre él, y, ascendiendo a lo alto de un calvero, echó un vistazo a todo el paisaje en busca de algún paso que le llevase a él.


  Creyó descubrirle a la derecha, rodeando la cañada por los accidentes del terreno, y, sin vacilar, desmontó, ató su cabalgadura a un retorcido pino, y a pie emprendió el camino que él creía seguro.


  Tuvo que dar muchos rodeos entre el conglomerado de peñascales para ascender e ir aproximándose al farallón, pero su paciencia era grande y su deseo de llegar allí, mayor.


  Tardó media hora en alcanzar el reborde del alto talud. Era éste una especie de cornisa de seis yardas de ancho que se corría a todo lo largo del farallón y que al otro extremo descendía en un camino empinado por detrás.


  Por fin llegó junto al árbol desde el que habían disparado sobre él. Aquel lugar abarcaba a sus pies el agrio paisaje, descubriendo que una senda en zig-zag conducía rectamente hacia él por la espalda.


  Aquella senda torcía luego a la izquierda hacia el valle, y adivinó que cualquiera que les hubiese seguido hasta mitad de camino podía llegar al farallón mucho antes de que ellos hubiesen alcanzado la cañada.


  En sentido inverso también pudo huir fácilmente antes de que le hubiesen alcanzado por el camino que ellos llevaran. Aquello aclaraba ciertos detalles que le tenían intrigado.


  Se acercó al pino y lo examinó. Danny demostró poseer una formidable puntería. Las dos balas de rifle estaban clavadas en el tronco, a muy poca distancia una de otra. En cambio, él no llegó con el “Colt” a imitarle.


  Abandonó el árbol y se dedicó a buscar huellas del astuto tirador. No le costó trabajo encontrarlas. La tierra, blanda por la humedad, acusaba el patear sobre ella, pero precisamente porque se había pisado y repisado en un mismo sitio ninguna de las huellas era clara y aprovechable.


  Rebuscaba malhumorado por el piso, cuando algo que brillaba llamó su atención. Inclinándose, lo tomó entre sus dedos y lo mostró a la luz del sol.


  Se trataba de la vaina de un proyectil. Muy entendido en ellas, no tardó en identificarla. Pertenecía a un rifle “Sharp” 40'70, modelo poco usado en la región, pues el “Winchester” 45’40, de fuego central, era el de modelo corriente.


  Había descubierto algo muy importante. Ahora no tenía inconveniente en buscar al furtivo cazador y averiguar qué clase de rifle usaba.


  Se guardó la vaina en el bolsillo del chaleco y regresó por el mismo camino que había llevado. Más tarde, enfocó la bajada a la cañada, sin preocuparse en ocultar su presencia.


  El cazador debía hallarse muy ocupado en condimentar su almuerzo, porque no se dió cuenta de la presencia de Alan hasta que éste, a cinco yardas de la cabaña, gritó:


  —¡Eh, de la choza!... ¿Quién hay por aquí?


  Del obscuro interior surgió un individuo bajito y rechoncho, de rostro barbudo, gran pelambrera y ojos inquietos que brillaban como carbones en la negrura de su tostada piel. Vestía un pantalón de dril, unas altas botas de polainas, una deslucida camisa de franela y un cinto ajado y descolorido.


  Tenía en la mano un cuchillo de monte tinto en sangre y sus manos mostraban las mismas huellas.


  Sonrió y saludó:


  —¡Hola, forastero! ¡Buenos días!


  —No son malos, amigo. ¿A quién está quitando usted el pericráneo? ¿Se trata de algún indio con cuernos?


  El cazador le miró inquieto, murmurando:


  —Oiga: si busca alguna res que se le haya extraviado por aquí, no sueñe con encontrarla ahí dentro. Se trata de un alce que cacé ayer tarde. Me tuvo todo el día detrás de su pista, y casi al anochecer pude rematarle... Puede verlo si quiere.


  Alan hizo un gesto amigable, afirmando:


  —No se me ha perdido res alguna ni la busco. Me he extraviado por aquí dando un buen paseo, y al descubrir esta choza decidí tomarme un descanso, si no le molesta.


  —¿Por qué me va a molestar? Yo recibo siempre amigablemente a quien viene en plan de amigo. Ya sé que por allá abajo no me tienen en buen concepto... Dicen que les robo reses, y es mentira. No niego que en épocas de falta de caza he sacrificado alguna ternera descarriada para defenderme, pero jamás me he lucrado con un centavo de nadie. Eso es algo que todos los rancheros del Oeste pasan por alto si uno no se queda con una cabeza para venderla.


  —Así es, amigo. ¿Hay ahora buena caza por aquí?


  —No falta; el tiempo es bueno. Si trae apetito, puede sentarse ahí en esa piedra y le daré un buen pedazo de venado. Era una hermosa pieza, y puede verla si quiere.


  Señaló el interior de la cabaña y Alan se asomó. A las llamas crepitantes del hogar descubrió el venado en tierra.


  —Buena pieza, en verdad, y huele bien.


  —Mejor sabrá, se lo aseguro.


  Alan se sentó en la piedra, y poco después el cazador le ofrecía un buen trozo de venado sobre un pedazo de negra hogaza.


  El ranchero lo devoró con apetito. Roome también comía con ganas y le miraba sonriente, como pidiendo su aprobación.


  —Está muy bueno, y siento ganas de venir a cazar por aquí. Será usted un tirador excelente.


  —Me precio de ser el mejor de la comarca. Si así no fuera, no podría comer de mi rifle.


  —¿“Winchester”? —preguntó Alan, indiferente.


  —Sí, señor; un buen rifle que me costó reunir muchas pieles para adquirirlo. Si entiende de armas, puede examinarlo.


  Lo tomó del interior de la cabaña y se lo mostró. No mentía al asegurar que era un rifle excelente.


  Alan le echó una ojeada. Fue suficiente para saber que no había sido el utilizado para hacerle fuego el día anterior.


  —¿No usa usted más que éste?


  —No tengo otro. Poseía un “Springfield” muy viejo, y le vendí.


  —Con revólver se cazará mal, ¿no es así?


  —Claro. El “Colt” es un arma de pelea. Yo tengo un 44 que sólo llevo en prevención de sufrir un ataque por sorpresa. El rifle es más seguro.


  Alan terminó de devorar el venado, y, levantándose, dijo:


  —Usted no me conoce, ¿verdad?


  —No tengo ese gusto, señor. No recuerdo haberle visto nunca.


  —No es fácil. Llevo solamente unos días por aquí. Me llamo Alan Launder y soy el nuevo propietario del rancho “Círculo S”.


  —¡Ah!... ¿Ha comprado usted el rancho? Bueno, no está mal... Espero que sea usted un poco menos áspero que era ese cerdo de Harry Hich. Una vez me dió una buena paliza por haberme apoderado de una ternera que se había descarriado. Era una época mala de caza, y sufría hambre. Me tuvo en el hospital un mes.


  —Eso quiere decir que se alegraría usted de que le mataran.


  —Tanto como eso, no; pero si alguien le hubiese devuelto la paliza que me dió a mí, sí me hubiese divertido. No soy rencoroso, porque comprendo que debe sentar mal perder una res, pero cuando se tienen muchas y se gana dinero, no es para darle tanta importancia. Si hubiese sido un hombre tan títere como Harry, le hubiese devuelto la paliza.


  —Hay quien sospecha que le pudo usted matar en venganza.


  Roome saltó de la piedra en que estaba sentado, y bramó:


  —No lo dirá usted en serio.


  —Yo, no. Se lo oí decir a alguien. Claro que no lo han tomado en consideración.


  El cazador, furioso, gruñó:


  —Más les vale. Desde aquel día no me he acercado por los alrededores de la hacienda, por si acaso. Cuando necesito carne y no hay caza, existen otros rancheros más comprensivos que no se enfadan porque les robe una ternera. Harry era tonto, porque se preocupaba más de esas cosas nimias que de otras de más bulto.


  —¿A qué se refiere?


  —Al mucho ganado que le han estado “abollando” hacia el río y la frontera.


  —Eso pasa en casi todos los ranchos. Esta comarca es propicia al “abigeo”. Los ladrones sólo tienen que cruzar el río y dar los golpes.


  —Sí; pero alguien les ayuda desde dentro. Yo sólo le puedo decir una cosa. Recorro mucho paisaje buscando caza y bastantes noches me ha sorprendido la obscuridad lejos de aquí. Si Harry no me hubiese tratado de ese modo, podía haberle dicho algo que debía interesarle.


  —¿Qué?


  —Pues... mire, señor, me ha resultado usted un hombre simpático y quiero decirle algo. No se fíe de los sobrinos de Harry si andan a su alrededor.


  —¿ Por qué?


  —Porque estoy convencido de que eran ellos los que facilitaban los golpes en los pastos. Los he visto más de una noche galopar por lugares sospechosos, y luego se ha sabido de la desaparición de ganado. Se lo advierto para que se prevenga contra ellos.


  —Y yo se lo agradezco, Roome. Escuche: si alguna vez se ve usted apurado por falta de caza, no entre a robarme una ternera. Venga al rancho y pídamela, que se la daré gustoso. Ello le evitará que alguien le clave una bala sin necesidad.


  —Es usted muy generoso. Yo sólo puedo decirle, que si necesita usted alguien que vigile y le dé alguna noticia sobre algún movimiento sospechoso, no tiene más que avisarme y le serviré con agrado.


  —Muchas gracias, amigo. Creo que en alguna ocasión acudiré a usted y sabré corresponder.


  —No hace falta. Con su ofrecimiento tengo bastante.


  Alan le tendió su mano, que el cazador estrechó efusivo, y, montando a caballo, dejó atrás la cañada.


  En sus labios florecía una sonrisa de humorismo. En medio del ambiente trágico en que se debatía, su astucia y buena suerte le iban poniendo al paso indicios y pistas que algún día tendrían que cristalizar en algo positivo, aunque llegasen envueltas en plomo y rodeadas del sudario de la muerte.


  Llegó al rancho a media tarde y volvió a dar una vuelta por los pastos. Los Blaze seguían trabajando, y se retiró, seguro de que ninguno de ellos sabía una palabra de la gestión que había estado efectuando aquella mañana.


  Por la tarde, cuando regresó el equipo, Danny le buscó, para decirle:


  —Patrón, los muchachos están muy excitados. Les di cuenta de lo que nos sucedió ayer tarde en la cabaña de ese cerdo de Roome, y hablan de hacer una escapada allí y prender la choza, arrojándole a tiros.


  Alan, seriamente, ordenó:


  —Dígales que al primero que se mueva le echaré del equipo. Este asunto lo llevo yo, y cuando crea llegado el momento de poner en un aprieto a Roome, ya lo diré. Por ahora me interesa que esté confiado y crea que nadie sospecha de él.


  —Bueno—gruñó Danny—; si usted lo ordena así, sabrá por qué lo hace; pero si le deja libre, un día se encontrará usted con un tiro por la espalda, como mi tío.


  —¿Por qué? Yo no le he hecho nada.


  —Bueno..., pero pensará que si intenta llevarse otra res las pasará mal... Por otra parte, si fue él quien mató a mi tío..., es justo que sufra el castigo.


  —¿Qué pruebas puede usted aducir en su contra?...


  —Le odiaba por lo de la paliza. Yo estoy convencido de que...


  —Deje ese asunto. Si es él, necesito pruebas, y las buscaremos en su momento. Tengo un año de tiempo para reunirlas...


  Danny apretó los dientes. Alan le había recordado algo que le desagradaba, pues era tanto como repetir que en ese tiempo podía seguir disfrutando del rancho.


  Alan se reservó para sí la visita y su conversación con Roome. Ni a la propia Lina le dió cuenta de aquella gestión.


  Al día siguiente, aprovechando la circunstancia de un tiempo primaveral, invitó a la joven a salir con él a dar una vuelta a caballo. Entendía que no todo iba a ser preocuparse de la situación, y que bien merecía un paréntesis de descanso para hacer menos sombrío el ambiente.


  Por otra parte, encontraba muy agradable la compañía de la muchacha. Desde que la conociera en el tren, se sintió hondamente atraído hacia ella, y en lo poco que la llevaba tratando descubría que era dueña de matices sensibles, que hacían de ella una mujercita muy sugestiva.


  Después de dar una vuelta a los pastos, los abandonaron para alargar el paseo con dirección al río. Ella parecía preocupada, y Alan no sabía cómo despejar de su mente aquellos temores.


  —¿No se encuentra usted agusto aquí, Lina? —preguntó.


  —¿Por qué no me he de encontrar a gusto? Ha sido usted demasiado amable conmigo para no tenérselo en cuenta.


  —No tanto, lo confieso. Mi gesto debió ser renunciar al rancho en público y traspasárselo, pero no podía hacerlo, primero porque tengo una misión que cumplir, y segundo, porque no hubiese tenido un efecto legal. El rancho no será mío hasta que descubra al asesino de su hermano.


  —¿Quiere usted no hablar de eso? He estudiado la situación, y renunciaría desde este momento a la herencia si usted renunciase a cumplir el deseo de Harry.


  —¿Por qué razón?


  —Porque el corazón me dice que hay algo en las sombras que trabaja en contra de su buen deseo y que la traición puede más que la nobleza.


  —No prejuzgue los acontecimientos, y deseche esos temores. ¿Quiere que hablemos de algo más agradable ?


  —¿De qué? No veo nada agradable en derredor.


  —Podemos hablar del futuro. ¿Qué hará usted cuando todo se aclare y se vea dueña absoluta del rancho?


  —Es usted muy optimista.


  —Supongamos que lo sea. ¿Qué hará usted?


  —Pues... ¿qué cree que puedo hacer? No sé una sola palabra de esto, y nada podría intentar para defenderlo. Lo mejor que se me brindaría sería deshacerme de él.


  —No hace usted mucho honor a los esfuerzos de su hermano. Yo apostaría la mano derecha a que toda su preocupación ha sido que usted siga su misión y quede en su poder. Para mí, el testamento es algo tan claro como la luz del sol.


  —No lo entiendo.


  —Yo, sí, y algún día se lo explicaré, porque no es ésta la ocasión. Creo que cuando todo se aclare y ya no exista peligro, debe usted continuar al frente de él.


  —¿Para qué todos me engañen y nadie me respete?


  —Eso, no... Yo podría echar un vistazo de vez en vez y hacerles comprender que había quien vigilaba. Después..., es usted joven y linda, y no faltará quien se sienta atraído por usted.


  —¿Por mí, o por el rancho?


  —Por usted misma. Hay muchos rancheros jóvenes que no necesitarían su hacienda para casarse con esta rubia llamada Lina.


  —No hable de cosas tan lejanas. Creo que he equivocado el camino y que Dios no me llama por el de ser ranchera. Confieso que esto me gusta y que me siento muy contenta aquí, pero como un huésped a quien todo se lo dan hecho y arreglado.


  —Ya irá usted comprendiendo mejor el ambiente. Yo le ayudaré para que se imponga. Me sentiré defraudado si no llega un momento en que usted no vendería el rancho por nada del mundo.


  —Tendré que creerle. Posee usted algo que inspira confianza y fe en las cosas. No me choca que mi hermano esperase tanto de usted.


  —Harry me hizo demasiado honor, pero procuraré quedar bien con su memoria.


  —Lo celebraré, más por usted que por mí. Ha hecho algo noble, aunque no llegue a dar cima a su buen deseo. Sospecho que va a ser muy difícil que se descubra quién le mató. ¡Pero si no hay indicio alguno que le permita seguir la más leve pista!


  —El tiempo lo decidirá, Lina. Yo sólo le digo que se prepare a regentar esto, que es muy bueno y vale mucho. No se preocupe de los demás.


  —Debo hacerlo y... pienso en qué sucedería si de verdad descubriese usted al autor del crimen.


  —¿A qué se refiere?


  —A mi situación en el rancho. Seria por su voluntad de usted dueña absoluta, pero... ¿y mis primos ?


  —¿Le preocupan mucho?


  —Me parecería que les usurpaba algo a lo que tienen derecho.


  —El derecho es de usted sola. Era su hermano.


  —Pero ellos han trabajado a su lado...


  —Y han cobrado... En fin, si esa es su obsesión, le diré una cosa. Si triunfo, no tendrá que preocuparse de ellos, porque yo me encargaré de asegurar su porvenir para que no tengan que constituirse en su pesadilla.


  —¿Usted?... ¿Cómo?


  —Eso lo sabrá usted a su debido tiempo. Cuando me pongo a hacer una cosa, no la hago a medias y me preocupo de todos. Cada cual tendrá lo que se haya ganado y no habrá disputas.


  Y después de estas palabras enigmáticas, regresaron al rancho.


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UN ACCIDENTE SOSPECHOSO


   


  Aprovechando el buen día, Lina montó a caballo y se dirigió a los pastos a dar un paseo. Alan, encerrado en su despacho, consultaba libros y hacía preguntas a Wayne, el administrador. Por tanto, la muchacha, sin nada útil que hacer, decidió seguir conociendo su futura posesión y los alrededores.


  Le gustaba seguir de cerca el trabajo de los peones. Era algo emotivo que nunca había contemplado, y sentía una admiración inmensa por el valor, la pericia y el arrojo de aquellos hombres que hacían con los caballos lo que querían y con las reses, mucho más peligrosas, también.


  Alar había dado orden de reunir todo el ganado para realizar un recuento de reses, pero al tiempo, para hacer una selección. Quería apartar el ganado viejo y los becerros y terneras, seleccionando las reses ya en condiciones de ser vendidas.


  Eran las más codiciables y entendía que, vendidas, resultarían más productivas que expuestas a un golpe de mano de los abigeos.


  Danny ordenaba el trabajo. No hacía falta ser un lince para comprender que sabía su oficio. Harry le había obligado a aprenderlo a fondo, o no le hubiese tenido a su lado.


  Cuando Lina apareció por el lugar donde los peones acosaban a las reses sacándolas de sus escondrijos y empujándolas a un terreno previamente elegido para reunirlas, Danny la descubrió, y apartándose del equipo, salió a su encuentro.


  Era la primera vez que se veían a solas desde que se leyera el testamento. Danny se acercó a ella, emparedando el caballo, y preguntó:


  —¿Dónde vas, Lina?


  —A dar un paseo, a seguir conociendo esto... Me gusta ver acosar las reses, verlas correr perseguidas por los caballos que las empujan tan sabiamente; recrear mi vista cuando les echan el lazo y las inmovilizan con esa destreza y ese valor que casi me resulta inconcebible.


  Él, sonriendo, dijo:


  —Vaya, ¡a que resulta ahora que también has nacido para ranchera!...


  —No sé... Sólo advierto que empieza a gustarme...


  —Sí, y es una pena que te guste esto que es tuyo, pero de lo cual te ha desposeído un intruso.


  —¿Tuvo él la culpa? Lo quiso así mi hermano, y como era suyo, dispuso de ello como le pareció.


  —Fue una cochinada, Lina. Me parece bien que se fuese al infierno deseando que alguien le siguiera, pero debió pensar en todos nosotros para darse ese gusto. No comprendo que un extraño tenga que hacer lo que a nosotros nos corresponde, aunque en el fondo me alegre, porque fracasará.


  —Ya no tiene remedio, Danny. Hay que dejarlo como está.


  —Sí, pero todos hemos perdido y, en particular, tú, Lina... ¿Por qué estás aquí, acogida a la limosna de quien está usurpando lo que es tuyo?


  —¿Por qué estáis vosotros?


  —No es igual. Nosotros tenemos que trabajar para vivir. Dirás que podíamos haber buscado empleo en otro rancho, pero tenemos buenas razones para no hacerlo. Aquí velamos por lo que puede ser de todos.


  —Quiere decirse que abrigas la esperanza de que pase el plazo y no se descubra nada...


  —No quiero engañarte, pero así es.


  —Bueno, es un plazo muy largo. Claro que, si se prolonga, yo no estaré aquí. He accedido a pasar unos días, pero nada más. Dentro de dos o tres semanas me iré.


  —Harás bien. La gente no verá con buenos ojos que te hayas quedado a su lado.


  —¿Por qué? ¿Es que vas a insinuar...?


  —No me entiendes. Quise decir que parece que te rebajas a aceptar esa limosna de lo que te corresponde.


  —Deja que opinen como quieran. No espero recibir nada.


  —Te digo que yo sí. Y el día que el rancho deje de estar en sus manos... Oye, Lina, supón que se cumple ese plazo y no averigua nada. ¿ Qué harías entonces?


  —Recibir mi parte y volver con mi tía.


  —¿Por qué? A esto se le puede sacar más dinero. No sé cómo pensarás tú mañana, yo llevo algún tiempo barajando un bonito proyecto que merecía que lo estudiases. A ti te corresponderá la mitad del rancho, a mí, una parte del resto... Opino que podíamos hacer un arreglo con Fred y Ned y quedarnos con todo pagándoles su parte. Entonces, si a ti no te parece mal, podíamos casarnos. Me has gustado siempre, y ahora que llevo tiempo sin verte, mucho más. Por otra parte, yo no creo ser una mala proporción para ti.


  Lina le miró sorprendida Todo lo hubiese esperado menos una declaración tan categórica, tan fría y tan fuera de lugar como aquella. Era, más bien que una declaración de amor, una proposición comercial estudiada de antemano.


  Sintió que un fiero rubor le subía al rostro, y enérgicamente repuso:


  —Danny, te ruego que no pienses en eso. No sé lo que un día haré respecto al casamiento, pero nunca convertiré algo que sólo debe ser dictado por el corazón en un convenio comercial. Creo que me has juzgado demasiado ligeramente.


  Él tuvo que realizar un esfuerzo para no acusar la ira que le producía aquella despectiva contestación. Se sabía adivinado en sus ideas y esto era lo que más rabia le producía.


  Calurosamente, repuso:


  —Creo que me juzgas demasiado mal... Tendré que suponer que te has dejado influenciar por las opiniones de ese intruso.


  —¡Basta! —exclamó ella—. No he venido a discutir mis asuntos personales, sino a pasear.


  Él, cambiando de tono, dijo, afectuoso:


  —No te incomodes, Lina. Comprendo que a veces soy demasiado brusco y que no tengo tacto para decir las cosas. Lo siento, y te ruego que lo olvides... Si vas a pasear y te gustan los paisajes grandiosos, te recomiendo que visites el farallón de los cedros. Es algo sin igual. Desde la cima se descubre abajo una garganta de lo más salvaje que creó la naturaleza, y desde arriba, un paisaje extraño pero maravilloso, que se dilata hasta el río. Desde allí alcanzarás a ver el Grande, en una enorme extensión.


  —Gracias. ¿Está lejos?


  —No, a unas tres millas. Cuando entres por aquella cortada, descubrirás una senda que se encajona y sube hacia la cima. Después, se va ensanchando hasta alcanzar la altura. Es algo digno de verse.


  Hablaba como si nada de lo que había dicho momentos antes pudiera recordarse. Ella sintió alivio cambiando de conversación, y dio la vuelta al caballo para visitar el paisaje que su primo le había recomendado.


  Mientras ella cruzaba los pastos y se encaminaba a las cortadas. Danny se unió a sus hermanos. Éstos debieron preguntarle algo, porque él hizo gestos expresivos. Luego se separaron, y Fred y Ned se perdieron por entre los árboles en busca de reses extraviadas.


  Lina siguió las indicaciones de Danny, y por fin encontró la senda indicada. Era un estrecho paso entre taludes que ascendía dando vueltas para ganar la cima. En las orillas crecían algunos pinos antañones, retorcidos y carcomidos. Había mucho yuyo en el piso y los lagartos y sabandijas lo cruzaban como flechas verdes o grises.


  Tras una ruda ascensión, consiguió coronar la cima del farallón. Era un enorme talud de roca cortado a pico, con otro fronterizo, que formaba la terrible garganta. Una garganta sombría, profunda y mareante, que producía vértigo al asomarse a ella.


  Lina sintió miedo y se retiró. Luego, volvió la cabeza para abarcar el horizonte al otro lado.


  Danny no la había engañado. Aquello era algo maravilloso y digno de ser contemplado con admiración. Se trataba de un paisaje dilatado, inmenso, compuesto por valles y cañadas, ingentes picachos, montañas que se alzaban en laderas brillantes de oro de sol, bordadas de pinos, enebros y robles cuajados de verde hojarasca. Salvia en los llanos, calveros pelados y rojizos, mezquite y manzanillo. Artemisa blanca y coloreada en los vanos, regatos de agua que relucían al sol como extrañas espadas cortando la roca y despeñándose caprichosamente hacia las simas y desfiladeros, y lejos, como una sábana de obscuro acero rebrillando al sol, la cinta fluvial de Río Grande, marcando la divisoria con México.


  Vio alces elegantes y ligeros como el viento, cóndores majestuosos trazando círculos sobre el azul del cielo, algún oso grotesco trepando por las escarpadas, y flexibles y repugnantes serpientes deslizándose por entre la hierba y los espesos matorrales.


  Casi una hora permaneció muda y estática contemplando aquel grandioso paisaje, hasta que sacudiendo la cabeza para librarse de la fascinante atracción de cuanto le rodeaba, decidió volver al rancho.


  La tarde no tardaría en declinar. La rosa del sol buscaba el lecho de un ingente picacho, para hundirse tras su cima.


  Montó a caballo y volvió sobre sus pasos. Al entrar en la estrecha senda, frenó el paso por temor a que el animal pudiese escurrirse por ella. Era demasiado pina y escurridiza, y debía tomarla con toda suerte de precauciones.


  Descendía lentamente, cuando de los bordes de los taludes se desprendieron algunas piedras que se desplomaron rectamente, lamiendo la pared rocosa. Eran piedras de regular tamaño, capaces de causarle un daño grave.


  El animal se azaró al oír el ruido. Una, cayó sobre su lomo y le obligó a soltar un doloroso relincho, al tiempo que, asustado, aceleraba el paso, iniciando el trote.


  Lina palideció. Si no se hacía con el animal, éste corría peligro de despeñarse, pero el bruto, asustado y teniendo enfrente un trozo de senda menos violento, no frenó la carrera iniciada.


  Súbitamente algo pareció intentar detenerle. El animal sintió que sus patas se trababan al bracear, y debido al impulso adquirido, hocicó con temible violencia, cayó de bruces dando una vuelta, y Lina salió despedida de la silla con un grito de angustia irreprimible.


  Al igual que el caballo, fue proyectada a ras de tierra y vino a chocar contra un saliente de roca. El golpe debió ser violento, porque la muchacha quedó encogida sin dar señales de vida, en tanto que el caballo, tras agitarse con furor en la senda, conseguía levantarse cojeando, y por instinto, al verse libre de jinete, continuó avanzando senda adelante, dejando a Lina abandonada donde había caído.


   


  * * *


   


  Era media tarde cuando Alan, después de estar trabajando con el administrador unas horas para ponerse al corriente de la contabilidad del rancho, decidió dar una vuelta por los pastos para ver cómo marchaba la selección del ganado. Además, suponía a Lina cabalgando por los alrededores, y así la esperaría y regresaría con ella a la hacienda.


  Cuando llegó, Danny seguía dirigiendo la operación. Los vaqueros aparecían y desaparecían, acosando reses que iban distribuyendo con arreglo a las instrucciones recibidas. Por dos veces vio a Ned galopar acosando un novillo para volver a desaparecer, pero no divisó a Fred.


  —¿Dónde está su hermano Fred?


  —Persiguiendo un toro rebelde que escapó por las trochas. Se nos ha ido dos veces después de traerle.


  Siguió revisando el trabajo. Por fin apareció Fred.


  —¿Se te escapó por fin, Fred? —preguntó Danny.


  —Sí. No sé dónde diablos pudo meterse.


  —Déjale. Ya le localizaremos.


  Transcurrió el tiempo. Lina no daba señales de vida y Alan hizo una pregunta al azar:


  —¿No pasó por aquí su prima a caballo?


  Danny, indiferente, contestó:


  —¿Lina? ¡Ah, sí!... Estuvo aquí un rato contemplando la faena y luego preguntó qué había digno de verse por aquí. Le dije que el paisaje que se abarca desde el farallón que forma la garganta de los cedros. Parece que se encaminó hacia allí, pero no puedo asegurarlo.


  El ranchero, sin saber por qué, se sintió inquieto. El paisaje era áspero y peligroso, pues lo había visitado una vez, pero creía a Lina lo bastante juiciosa para no exponerse. Esperó nervioso algún tiempo, pero la hora del crepúsculo se avecinaba y la joven aún no había regresado.


  Por fin preguntó:


  —¿Está usted seguro que ha ido a los farallones?


  —No, patrón. Cortó por aquel lado, pero lo mismo ha podido escoger otro camino.


  Lo dijo indiferente, y Alan, después de un momento de vacilación, exclamó:


  —No estoy tranquilo. Iré en su busca.


  —¿Teme que le haya sucedido algo? Si quiere le acompañaré...


  —No, siga su faena. Iré solo.


  En aquel momento, un caballo, a un paso vulgar, cruzaba los pastos por la derecha. Era un caballo sin jinete, y Alan lo reconoció al instante.


  —¡El caballo de Lina! —bramó—. Algo le ha sucedido y...


  Mordió la frase al tiempo que saltaba a la silla. Danny, sin ser invitado, le siguió, y dos peones más le imitaron.


  Alan galopaba furiosamente, seguido con dificultades por el capataz y los dos peones. Fue una carrera brutal y rápida, que les llevó en pocos minutos a la empinada senda.


  Cuando ascendían por ella, el ranchero que galopaba por delante emitió un juramento y frenó el caballo. Al volver un recodo había descubierto un cuerpo yacente en el yuyo. El cuerpo era el de Lina.


  Saltó de la silla y corrió hacia ella levantándola. La joven sangraba por una herida en la cabeza, pero respiraba, según pudo comprobar al auscultar su pecho.


  La tomó en sus brazos, rugiendo:


  —Ha debido caer del caballo al descender por esta maldita cuesta. ¿Por qué la encaminó usted aquí, Danny? ¿Es acaso que tenía interés en que se desnucara ?


  Danny palideció al oírle y bramó:


  —Oiga. No tiene usted derecho a decir esas cosas. Sepa que quiero a mi prima más de lo que usted supone, porque siempre he deseado casarme con ella.


  El ranchero le miró de tal forma, que parecía que iba a saltar sobre él. Luego se contuvo y ordenó a un peón:


  —Tome, sujétela y démela cuando esté en la silla.


  Saltó al caballo y tomó el cuerpo de la joven. Con ella entre los brazos, caminó por delante seguido de los dos vaqueros y de Danny, quien le miraba torvamente.


  Cuando llegaron al rancho, el caballo, sin que nadie se ocupase de él, ya estaba en la hacienda, y uno de los peones lo había tomado de las bridas. El animal cojeaba visiblemente.


  Alan no hizo aprecio de la montura, y con Lina en sus brazos, subió a su dormitorio, la dejó en el lecho y se apresuró a examinar la herida. Se trataba de un recio golpe que por un milagro no resultó mortal.


  Tenía una brecha más ancha que profunda. La lavó y desinfectó con sumo cuidado, y cuando la tuvo vendada, llamó a la viuda de Hoppe, diciendo:


  —Cuídese de ella, no se separe de su lado.


  Bajo el porche, el equipo acababa de llegar, y como todos se habían enterado del suceso, lo comentaban a su albedrio.


  Danny, furioso, daba gritos entre los peones.


  —Es una injusticia lo que el patrón me ha dicho. Ustedes oyeron como me preguntaba qué había digno de ver. Se lo dije y se acabó... ¿Quién diablos iba a suponer que el caballo se escurriese en la senda? Es un animal pacífico y yo he subido cien veces con broncos peores.


  Alan, con los nervios un poco más calmados, intervino:


  —Se acabó la discusión. Por fortuna, el accidente no parece grave y basta. Pueden ir a cenar.


  Wayne, el administrador, que estaba en el vano cuando el caballo de Lina llegó por su instinto, ayudó al peón a llevarlo al cobertizo, donde le examinaron la pata. No parecía que la lesión en la rótula fuera grave, pero merecía la pena de entablillársela.


  Cuando acabaron la cura, Wayne abandonó el cobertizo y regresó al interior del edificio. Acercándose a Alan, le dijo en voz baja:


  —Quiero hablar con usted.


  —Vaya a mi despacho. En seguida estoy con usted.


  Poco después se reunía con él. Alan preguntó:


  —¿Pasa algo, señor Wayne?


  —No sé, usted juzgará si me equivoco. He estado ayudando al peón a curar las rozaduras del caballo y a entablillar su pata derecha por si se ha fracturado la rótula. Al hacerlo, he descubierto algo muy raro.


  —¿El qué?


  —Unas rozaduras que presenta en ambas patas, poco más arriba del casco. Le han levantado la piel, marcándole una doble estría.


  —¿Qué deduce usted de eso? —preguntó Alan, palideciendo.


  —Simplemente, que al verlo me ha dado la sensación de que el animal parece haber tropezado en algo que detuvo su marcha. ¿Cómo diré yo? Una cuerda o un alambre tendido en la senda para hacerle tropezar y caer por ella.


  Alan emitió una terrible maldición, y echando chispas por los ojos, bramó:


  —¡Por todos los diablos del infierno, juro que, si eso es cierto, alguien va a tener que sentir! Voy a comprobarlo, pero... guárdeselo para usted, señor Wayne, y no haga comentarios. No quiero obrar con precipitación.


  —Descuide, que no he visto nada.


  —Gracias—dijo dándole una palmada amistosa en el hombro, y descendió a las cuadras.


  Ya allí, con la luz de un farol, examinó al animal. No dió a entender que buscase más lesión que la de la rodilla, pero comprobó que el administrador había visto claro. Aquella doble rozadura a igual altura de sus patas era algo demasiado elocuente.


  Apretó los dientes con rabia y una luz terrible fulguró en sus ojos. Parecía que sus teorías iban tomando cuerpo, y, poco a poco, se iba formando la red que él deseaba tejer para encerrar a alguien dentro de ella. Volvió al rancho, De momento se guardaría sus impresiones para él solo. Cuando Lina volviese en sí, le ampliaría detalles del suceso, y después... habría llegado la hora de que él empezase a actuar con mano de hierro y sin misericordia para nadie.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  ALAN TIENDE UNA RED


   


  Alan pasó toda la noche con la viuda de Hoppe velando el agitado sueño de Lina. Una fiebre alta se había apoderado de ella y la joven deliraba. En su delirio decía cosas al parecer incongruentes, pero que el ranchero escuchaba con avidez. Aludía a Danny, hablaba de boda, rechazaba con manoteos algo que parecía molestarla, y Alan aunaba aquellas frases deshilvanadas con algo de lo que el capataz había dicho sobre su interés en casarse con Lina, sintiendo una rabia aun mayor que la que ocultamente sentía por los Blaze.


  Al amanecer, la fiebre remitió y la muchacha fue quedando sumida en un sopor más tranquilo. Alan, rendido, se retiró a descansar unas horas, y mediado el día, estaba de nuevo a su lado.


  Había ordenado ir en busca del doctor Moore. Éste se presentó, alarmado, en el rancho, creyendo que había sucedido algo de más dramático cariz, pero cuando se enfrentó con Alan respiró.


  —Creí que era usted el paciente—dijo—. ¿Qué ha sucedido?


  —Un accidente—contestó Alan—. La señorita Lina se cayó del caballo y se dió un golpe en la cabeza. Yo le hice una cura de emergencia, pero deseo que usted la examine.


  El doctor le tranquilizó. Por verdadero milagro, la cosa no revestía carácter grave. Pasadas unas horas, la conmoción cedería y Lina mejoraría rápidamente, pues la herida era más aparatosa que profunda.


  Alan se reservó dar cuenta de sus descubrimientos y sospechas al doctor, no porque temiese ninguna indiscreción por su parte, sino porque sólo quería descubrir su juego cuando tuviese una amplia seguridad en él.


  A última hora de la tarde, Lina recobró el conocimiento. Se sentía mareada y quebrantada del golpe y tardó en darse cuenta de su situación. Más tarde, la presencia de Alan pareció hacerla reaccionar.


  —¿Qué sucedió? —preguntó con voz apagada.


  —Nada grave, Lina—dijo él con confianza—. Más vale que descanse. Está usted muy bien.


  Se llevó la mano al lugar dolorido. Al descubrir el vendaje, murmuró:


  —¡Oh, ya recuerdo!... Fue allá en la senda, cuando regresaba del farallón. Empezaron a caer piedras..., el caballo se asustó y rompió a galopar... Después... no sé..., debió tropezar con algo, porque cayó de hocico y me lanzó hacia adelante... Ya no sé más.


  Él la escuchaba ávido. Cariñoso, le pasó la mano por el cabello, diciendo:


  —No se esfuerce..., no fue nada... Claro... el camino es malo. ¿Dice que caían piedras?


  —Sí, lo recuerdo bien. Se desprendieron algunos pedruscos cuando pasábamos. El animal recibió un golpe en el lomo... Vi la piedra como caía y casi me da en la cabeza. Aquello le asustó y...


  —Lo comprendo. No es extraño, la humedad reblandece las crestas y se desprenden piedras. No debió ir por allí..., al menos sola.


  —Yo no sabía... Quería ver algo nuevo... Danny me indicó que debía visitar el farallón, por ser algo maravilloso. Lo es, en efecto, pero yo ignoraba que fuese tan peligroso... Debió advertírmelo.


  —Sí, pero... para los hombres no resulta eso tan accidentado como para ustedes... En fin, el susto ya pasó. Para otra, no la dejaré cometer imprudencias.


  —¿Cómo me descubrieron? —preguntó ella.


  —Fui a los pastos y esperaba verla regresar.


  Como tardaba, pregunté a Danny, quien me dijo dónde había ido usted. Me sentí intranquilo, y cuando me disponía a ir en su busca, apareció el caballo cojeando. Entonces galopé y la descubrí tirada en la senda.


  —Gracias—murmuró ella agradecida—. Sin su interés puede que me hubiese desangrado allí.


  —No se hable más de eso. Mañana podrá levantarse un poco, y dentro de unos días todo habrá sido olvidado.


  —Dígame—preguntó ella, medrosa—, ¿es grande la herida?


  —No. Un buen raspazo en la frente.


  —Pero... ¿me quedará señal?


  —No sé..., quizá no, o muy poca. Depende de cómo se cierre. ¿Qué teme, quedar marcada?


  —Pues sí... No me gustaría parecer un vaquero peleador.


  Él sonrió expresivo, y apoyando una mano en su hombro, dijo levemente:


  —No se preocupe. El que la quiera, la querrá con cicatrices y sin ellas.


  Y abandonó la estancia seguido por una mirada de agradecimiento de la joven.


  Alan se retiró a su despacho a meditar profundamente. Por las explicaciones de Lina, estaba sacando deducciones a cuál más peligrosa. Ella había asegurado que cayeron grandes piedras al paso del caballo asustándole y él sabía que aquel terreno no era propicio a desmoronarse, por la razón de que toda la crestería de los taludes era rocosa y la lluvia o la humedad no podían influenciar su desintegración.


  Ahora veía más claro. Las piedras habían sido arrojadas desde la cima expresamente para asustar al caballo y desbocarle, o para que alguna cogiese de lleno a Lina en la cabeza acabando con ella, de modo que pareciese un accidente. Si el golpe fracasaba, allí estaba el alambre o la cuerda tensos en la senda para trabar al caballo y hacerle caer con su preciosa carga.


  Sólo un milagro había salvado a Lina de una muerte cierta, y de una muerte fría, premeditada y llevada a cabo con toda clase de sutilezas y borrando toda clase de huellas para que nadie pudiese ser acusado.


  A esto unía otras observaciones que no había olvidado. Una era aquellos misteriosos disparos desde lo alto del farallón cuando visitó la cabaña de Roome. A su regreso al rancho, Fred no se encontraba entre el equipo cuando éste regresó. Su hermano justificó su ausencia diciendo que le había dado permiso para bajar al poblado a herrar al caballo, cosa que no era cierta, pues pudo comprobar que no tenía ninguna herradura nueva y más tarde, cuando Lina se hallaba en las alturas, tampoco descubrió al hermano que andaba buscando una res extraviada entre los árboles.


  Demasiadas coincidencias para no ser tenidas en cuenta. El único que parecía ponerse a cubierto de toda sospecha era Danny, y Alan se preguntaba sí no era que él se reservaba para el momento más trágico de la pugna.


  Alan ponderaba todos estos indicios que le aseguraban en sus intuiciones del primer momento. Para él, no había más culpables de la muerte de Harry que sus sobrinos y tenía que forzar la situación para obligarles a descubrirse si no quería caer él también en una de aquellas sutiles trampas que los Blaze, quizá dirigidos por el astuto Danny, sabían tender con tanto esmero.


  Se pasó parte de la tarde estudiando muchos planes sin que ninguno le dejase satisfecho. Tenía que proceder con más cautela y más finamente que sus enemigos para no alarmar a éstos y meterles de modo involuntario en su trampa.


  Por la tarde, a última hora, estuvo en los pastos asistiendo al final del pequeño rodeo. Ya casi todo el ganado estaba recogido y seleccionado y sólo faltaba disponer lo que debía hacerse después.


  Alan, sombrío, recorría los pastos de punta a punta como si buscase más reses escondidas entre la maleza o los accidentes del terreno, pero en realidad, lo que hacía era estudiar el paisaje a fondo buscando el modo de poner en práctica un plan que tenía en embrión. A la hora de terminar la faena, Danny, sudoroso, se acercó a él, diciendo:


  —Patrón, creo que la requisa ya está lista. Si acaso alguna res descarriada, pero eso no alterará la cuestión ni influirá en el recuento.


  —Sí, tiene usted razón, Danny. La cosa se puede dar por concluida. ¿ Cuántas reses en total ?


  —Unas mil ochocientas.


  —Bastante menos que lo que Harry calculaba. Claro que él hacía tiempo que no las había recontado. En fin, lo que se perdió, perdido está y ya no hay que pensar en ello. Escuche, ese atajo de unos quinientos toros en magnífico estado habrán de ser sacados de aquí dentro de tres o cuatro días. Me prepongo venderlos para no dejar ganado bueno a expensas de los “abigeos”. He visto allá abajo un lugar ideal para tenerlos apartados y los va a trasladar usted allí, poniendo dos hombres para guardarlos. Dentro de un par de días o tres, como le digo, los tendré vendidos y serán embarcados. El resto, lo acondiciona usted por aquí de modo que los becerros y terneras no se junten con el ganado viejo y defectuoso.


  Danny, preguntó:


  —¿Dónde dice usted que deben ser apartadas?


  —Allá abajo, próximo a la cerca por el lado Sur. He visto una hondonada muy buena con un regato que puede ser guardada muy bien sin que se escape una res.


  [image: Image]


  —Ah, sí, un buen sitio, en efecto—dijo con indiferencia... ¿Dice usted que deben estar ahí dos o tres días?


  —Tres, calculo. Tengo una oferta y voy a escribir hoy aceptándola. No tardarán más tiempo en salir.


  —Bien, patrón, como usted disponga. Voy a dar orden de que empiecen a arrearlos hacia ese sitio.


  —No. Espere a mañana. Hoy ya es algo tarde.


  —Como usted disponga, patrón.


  Alan se retiró, satisfecho de sus disposiciones. Creía que eran las más acertadas para el plan que empezaba a cristalizar en su mente.


  Sabía que el lugar elegido para reunir las reses era el más alejado hacia el Sur y más próximo al río. En cualquier momento esto daba una gran facilidad a los ladrones de ganado para intentar un buen golpe contra el hatajo y poder llevárselo al otro lado de la frontera, pero así convenía a sus planes y aunque sabía lo expuesto que era si algo le fallaba, estaba decidido a correr la suerte de que se perdiese.


  Al día siguiente, mientras los peones cambiaban de sitio las reses, se encaminó a la choza de Roome. Tuvo la suerte de encontrarle de regreso de otra “razzia” por los bosques


  —Cuánto gusto en verle por aquí otra vez, señor Launder—dijo el cazador—. ¿Le trae algo especial o viene a probar otro poco de venado?


  —Me trae la necesidad de aceptar su generoso ofrecimiento. Roome. Necesito un hombre excepcional que realice un trabajo de indio y no creo saber de otro hombre más adecuado que usted.


  —Me honra mucho con esa distinción y estoy dispuesto a servirle lo mejor que pueda.


  —Gracias. Le remuneraré adecuadamente, pero al tiempo quiero advertirle una cosa. Va a trabajar para mí y para usted.


  —¿Para mí, en qué sentido?


  —En uno que le interesa mucho. Hay quien pretende acusarle de haber sido usted quien dió muerte a Harry Hich para vengar la paliza que le propinó. Aún más, se apoyan en que un día antes de hablar yo con usted, estuve aquí con Danny y desde esas alturas nos recibieron a tiros. Danny quería denunciarlo al sheriff, pero yo no lo he dejado.


  El cazador palideció. Todo lo esperaba menos que pudiese ser acusado de la muerte del ranchero...


  —Pero usted no creerá que yo...


  —No, Roome. Ni lo creo ni lo dudo. Estoy seguro de que no fue usted, así como tampoco fue el que nos tiroteó desde las alturas. He comprobado que su rifle es de distinta marca y calibre que el que se empleó para intentar matarme. Ni Danny ni nadie sabe que estuve aquí registrando las alturas y que descubrí la vaina del proyectil que se me disparó. La guardo como una prueba para en su día sacarla a la luz.


  —No sabe usted lo que eso me alegra—afirmó el cazador—. Apostaría a que todo es obra de ese cerdo de Danny. No sé por qué ha dejado usted a esa mamada de coyotes en el rancho.


  —Porque así me convenía, Roome. Son menos peligrosos al alcance de mi mirada que fuera de ella. Y si como sospecho tienen algo que ver en el asunto, espero desenmascararlos pronto.


  —Para eso me tiene usted siempre a sus órdenes.


  —Pues para eso le busco. Escuche: he mandado apartar quinientas reses magnificas en el extremo Sur de los pastos, que es el sitio más próximo al río y más descubierto. Es una magnífica tentación para los ladrones de ganado y espero que alguien, comprendiéndolo así, se apresure a dar cuenta de ello para que se intente el robo. Quisiera que un hombre como usted vigilase los pasos más fáciles para cruzar al otro lado y dar el aviso. O mucho me engaño, o alguien del rancho se aventurará a intentarlo, pero quisiera que se limitase a vigilar, tratar de descubrir quién es y si no es muy peligroso, seguirle a ver dónde va y con quién se reúne. Por eso he pensado en usted. Un hombre de su clase, que rastrea la caza como un indio y posee su táctica y sus conocimientos, puede hacer ese trabajo mejor que nadie. Espero que sea esta noche o mañana cuando vayan a dar el soplo y por ello le agradecería que, sin pérdida de tiempo lo intentase.


  —Perfectamente. Ya le dije un día que he visto rondar a Danny por ciertos lugares sospechosos. Apostaría que, si algún cerdo de esos intenta algo, sea el propio Danny quien haga la faena. Casi tengo la seguridad de señalar de antemano por dónde caminará y hacia qué sitio.


  —Bien, eso simplificará el trabajo. Le ruego que no siendo en caso desesperado, a menos que su vida corra peligro, se limite exclusivamente a vigilar. Mañana por la mañana espéreme por algún sitio de la entrada de las cortadas para darme cuenta de lo descubierto.


  —Descuide, que así lo haré. Usted vaya, que yo le saldré al encuentro.


  Alan estrechó la mano del cazador y regresó al rancho. Iba satisfecho de las medidas tomadas, pues confiaba ciegamente en la habilidad de Roome como rastreador. Almorzó en compañía de Lina. La joven se hallaba muy mejorada de sus dolencias y sonreía blandamente.


  —Estoy ridícula con este vendaje, ¿no le parece?


  —Está usted lindísima, se lo digo yo que no sé adular. Parece usted una preciosa hebrea trasplantada al Oeste.


  —No haga que me ruborice—aseguró ella, sintiendo de verdad el rubor afluyendo a sus mejillas.


  —Es que ruborizada, está usted todavía más bonita. Creo que no podrá encontrar nada que le haga aparecer fea, aunque lo intente. Y a propósito de esto, no sé qué me dijo Danny cuando, asustado por su ausencia, le increpé por haberla enviado al farallón de los pinos. Creo que le oí decir que la quería demasiado para producirla algún mal, pues aspiraba a casarse con usted.


  Esta vez Lina palideció al oírle y flameando lumbre en sus tranquilas pupilas, contestó:


  —Danny es un fatuo y un cretino. Yo lo ignoraba, se lo aseguro... Jamás pude sospechar semejante ilusión en él, pero me lo propuso de golpe cuando llegué a los pastos. Fue algo que me hirió, pues más que una declaración de amor fue proponerme un negocio mercantil.


  —¿Cómo un negocio mercantil? —preguntó Alan.


  —Sí. Me habló del porvenir. Está convencido de que usted no descubrirá al asesino de mi hermano y piensa en lo que sucederá dentro de un año. Me propuso, para cuando usted dejase de tener aquí ningún derecho, no vender el rancho sino casarme con él y comprarle a sus hermanos la parte que a ellos pueda corresponderles. Me lo dijo fríamente, como quien trata un negocio, y me indigné tanto, que le dije algo grosero. No pareció gustarle, pero lo encajó y quiso hacerme olvidar lo que había dicho. Cambié de conversación y fue cuando me indicó que, si quería ver un paisaje encantador, fuera a los farallones.


  —¿Se lo recomendó él, o le preguntó usted?


  —Salió de él sin duda para congratularse conmigo.


  —¡Ya!... Todo eso es muy interesante y le alabo su buen gusto. Si posee usted el mismo para elegir un día como lo ha poseído para rechazar, le auguro que será la más feliz de las mujeres.


  Lo dijo sin poder ocultar un ligero temblor en la voz. Ella pareció captarlo e inclinó su cabeza sobre el plato sin atreverse a contestar.


  Hubo un momento de silencio lleno de emoción. Luego, Alan serenándose, añadió:


  —Espero demostrar a Danny lo equivocado que está en todo. Si alguien ha de disfrutar de este rancho, no será él precisamente.


  —¿Por qué lo asegura usted así? —preguntó Lina, mirándole intensamente.


  —Porque soy un hombre muy tozudo, que tiene mucha confianza en sí mismo. Hasta ahora he alcanzado todo lo que me he propuesto.


  —¿Sin fracasar nunca?


  —Sin fracasar... hasta ahora.


  —Pues... sólo le deseo que siga consiguiendo sus anhelos y que no se quiebre esa buena suerte.


  —Gracias... sólo pido a Dios que sus palabras se cumplan y el día que aspire a conseguir algo que me parezca imposible... lo consiga también.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  A LA CAZA DEL HOMBRE POR EL HOMBRE


   


  Era más de media noche. Ésta se presentaba relativamente obscura, pues no había luna visible, aunque sí un resplandor azulado muy leve que expandía cierta claridad entre la negrura de las sombras.


  Alan había apagado su lámpara a las once, pero velaba atento, oculto tras los cristales de la ventana de su despacho. Ésta daba al vano central del edificio y desde allí podía alcanzar a distinguir la cerca que cerraba el claro.


  Era más de la una cuando sus escocidos ojos creyeren descubrir una sombra que pegada al cuerpo saliente de la izquierda del rancho avanzaba hacia el cobertizo donde se guardaban los caballos. Tuvo la sensación de no equivocarse y descendiendo descalzo con las botas en la mano alcanzó el porche.


  Se hundió en él y esperó con el revólver en la mano. Poco más tarde, la sombra volvió, pero más agrandada. Ahora la formaban un hombre y un caballo que no producía el más leve rumor en la grava del piso.


  Alan sonrió; conocía el truco. Los cascos del caballo habían sido envueltas en trozos de manta para aminorar su paso.


  Permaneció estático en las sombras. El hombre con sumo cuidado pasó rozando el porche con el caballo de la brida y lentamente se dirigió a la puerta de la cerca. Ésta giró sin producir el más leve ruido, lo que dio a entender que había sido previamente engrasada para tal objeto.


  Hombre y jinete salieron a los pastos alejándose en silencio. Alan se aventuró a dejar su escondite y, con las mismas precauciones, siguió idéntico camino. Al salir al exterior, el hombre estaba ya despojando al caballo de sus incómodos mocasines.


  Terminada la faena, saltó a la silla y se alejó. Pronto había tomado veloz carrera, hundiéndose en las azules sombras de la noche.


  Alan había reconocido a Danny. Lo adivinó desde el primer momento. Era el único que podía moverse con entera libertad por dormir en un pequeño galpón independiente del que ocupaban los hombres del equipo.


  No hizo intención de seguirle. No se había preparado para ello y ya no le alcanzaría, pero tampoco tenía mucho interés. Confiaba en la astucia y la habilidad de Roome y sólo había querido convencerse de que sus sospechas no eran infundadas.


  Danny intentaba un golpe contra el atajo. A falta de cosa mejor que sacar del rancho, se lucraría con el ganado y quizá después del golpe buscase un


  pretexto para despedirse junto con sus hermanos.


  No pudiendo hacer más, volvió a su dormitorio, se desnudó y, dejándose caer en el lecho, trató de dormir.


   


  * * *


   


  Danny, ya lejos de toda mirada, dejó de tomar precauciones y, atravesando los pastos por lugares que sabía que no eran peligrosos para él, salió al valle y de allí, acortando camino, por los lugares más rectos, bordeó el poblado y tuvo acceso a la parte que conducía al río. Galopaba velozmente. Debía aprovechar las pocas horas que restaban de noche para alcanzar el objetivo que le obligaba a exponerse de aquella manera y regresar al rancho, antes de amanecer.


  Cuando llegó al río, lo vadeó produciendo un recio chapoteo. No parecía cuidarse de ocultar su paso, porque a tales horas aquellos lugares, ya de por sí poco frecuentados, estaban desiertos.


  Cuando alcanzó la orilla, cruzó por entre la maleza, perdiéndose entre un grupo de árboles. Esto le impidió ver cómo alguien que estaba aplastado igual que una lagartija entre los juncos se echaba al agua silenciosamente y nadaba tras la huella de su caballo saliendo a terreno firme por el mismo sitio que él. Era Roome, que sonreía gozoso. Estaba seguro de que aquel era el lugar más indicado para sorprender a quien intentase pasar la frontera y su instinto de cazador no le había traicionado.


  Bravamente, sin producir el más leve ruido, se internó también por entre los árboles. Le servía de guía el rumor que el caballo del jinete producía al pisotear las resecas agujas de pino y guiándose por aquel rumor no necesitó exponerse a ser descubierto.


  Hasta que el rumor cesó de pronto. El perseguido debía haberse detenido y Roome avanzó con más prudencia. Un silbido modulado se dejó oír entre los árboles. Poco después, fue contestado con otro similar y una luz rojiza apareció súbitamente entre los obscuros árboles, Roome se arrastró como un reptil hacia aquella luz que era para él un faro milagroso. Ella le llevaría detrás del perseguido sin exponerse a perderle de vista o a ser descubierto.


  Al avanzar más, descubrió que el resplandor se filtraba por una ventana. Se trataba de una choza en el bosque, meta del rápido viaje del fugitivo.


  Arrastrándose más captó un rumor de conversación que se apagó pronto. Por un momento un recuadro de luz iluminó la silueta de un caballo y la obscuridad volvió a hacerse.


  Roome se enderezó avanzando. El misterioso visitante había entrado en la cabaña y por cierto tiempo no correría peligro acercándose.


  Se pego a las paredes de troncos y avanzó al lado de la ventana. No tenía visillo alguno y estaba abierta, lo que impedía asomarse a ella.


  Pero escuchó y, su fino oído de cazador captó lo que se estaba hablando allí dentro.


  La conversación se desarrollaba en español, pero alguien lo hacía con acento americano. Roome no tardó en reconocer la voz inconfundible de Danny.


  Éste decía:


  —Tres días todo lo más estará allí el ganado, Mendoza. Es necesario dar el golpe antes de que lo embarquen.


  —Bueno, manito, se hará como dices, claro está. Tres días son muchos días y Mendoza tendrá todo arreglado para esa fecha. Mira, manito, pasado mañana, a las dos, tendré seis hombres dispuestos a hacerse cargo del ganado. Dime si son bastantes o si habremos de andar a tiritos.


  —Creo que no os costará trabajo eliminar a los que vigilen. Pondré a Pete y a Bob que no me merecen confianza alguna. Os arrastráis por la maleza y les sorprendéis clavándoles un buen cuchillo. Es mejor así para no provocar la alarma disparando.


  —No te preocupes, que se hará como desees. Esos tipos se quedarán allí y nos traeremos la manada sin que nadie nos lo impida.


  —Bien, entonces sólo os diré que llevéis la manada donde tú ya sabes y la tenéis allí tres o cuatro días esperando mi regreso. A lo mejor salgo detrás de vosotros, pero por si acaso lo haces así y si tardo más de ese tiempo, entonces lo lleváis al rancho Carvajal y hacéis entrega de él. Ya arreglaremos cuentas cuando yo vaya. Pienso dejar esto en compañía de mis hermanos, pero antes tengo que mandar a cierto tipo al Infierno.


  —Si necesitas alguien que empuje, lo dices.


  —No hará falta, para eso cuento con mis hermanos. Por cierto, que... escucha; he cambiado de idea. No pondré allí a Pete y a Bob, por si las cosas se complican. Pondré a mis hermanos. Ellos te facilitarán la operación, y después que se vayan con vosotros.


  —¿Y tú?


  —Seguramente os seguiré. Estoy barajando un plan para cazar a ese tipo la misma noche. Si pica en el anzuelo, no me dará más que hacer. Creo que está todo hablado.


  Roome, adivinando que el diálogo había concluido, se separó raudamente de la ventana arrojándose a tierra y aplastándose sobre ella. Poco después la puerta se abría.


  Danny saltaba a la silla y su caballo emprendía el galope, mientras la ventana que iluminaba aquella parte del bosque quedaba en tinieblas.


  El cazador esperó un buen rato y cuando estimó que ya Blaze habría vuelto a cruzar el río, emprendió su mismo camino, pero sin prisas. Sabía todo lo que interesaba al ranchero y podía volverse tranquilamente a su cabaña.


  Sobre las diez de la mañana del día siguiente, Alan, impaciente y nervioso, paseó por las cortadas a caballo. Temía que la ausencia de su capataz no hubiese sido descubierta por el cazador, dejándole en la incógnita de dónde había ido y lo que podía suceder.


  Pero Roome, sonriendo, apareció detrás de una encina. Convencido de que estaban solos, exclamó:


  —Bien, señor Launder, sus sospechas no eran infundadas. Anoche...


  —Lo sé. Salió Danny del rancho hacia el Sur. ¿Le vio?


  —Pues claro que le vi y le seguí. Cruzó el Grande y pasó a México.


  —¿No sabe más?


  —Sé mucho porque tuve suerte. Escuche...


  Y le dió cuenta de todo lo que había oído en la cabaña.


  Alan se sentía gozoso. Al fin tenía cogido a Danny y a sus hermanos y la muerte de Harry iba a ser aclarada muy pronto.


  Después de dar las gracias al cazador, dijo:


  —Roome, le estoy muy agradecido por su concurso, pero quiero creer que no me negará el terminar su buena obra.


  —Si aún puedo serle útil, cuente conmigo.


  —Creo que mucho. Se avecina un momento grave en el que voy a necesitar hombres de agallas y no los tengo a mano. Quiero frustrar ese golpe no sólo cazando a Danny y sus hermanos, sino a los abigeos. Es mucho para tan pocos.


  —Bueno, usted y yo somos dos. Por lo que he oído, esos dos peones que pensaban colocar con el ganado para que los asesinasen no son adictos a su capataz. Si les habla podrá contar con ellos. Yo hablaré también con el sheriff; él podrá hacer algo.


  —Sí; tengo que reclutar gente. De todas formas, cuento con usted. Mañana le veré y le diré lo qué puede hacer. Antes tengo que trazarme un plan.


  —Mañana me tiene aquí a la misma hora.


  Sé despidió del cazador y se dirigió al rancho. Luego fue a los pastos.


  Todo parecía sosegado y en orden. El ganado estaba acabando de pasar al lugar designado por el ranchero.


  Danny parecía despreocupado y sus hermanos indiferentes.


  Por la tarde, Alan tomó una decisión. Montó a caballo y se encaminó al poblado.


  Su primera visita fue para el notario, a quien dió cuenta de todo lo sucedido, Éste le escuchó con asombro y afirmó:


  —Se ve que tiene usted algo debajo del sombrero, amigo. Las pistas que no existían se las ha fabricado usted mismo con mucho ingenio, pero... el globo se le ha hinchado en demasía y mucho me temo que le va a hacer volar con él.


  —Por eso quiero clavarle las amarras. Necesito gente, señor White, y no sé con quién contar. Se me ha ocurrido un buen plan, pero sin gente es tonto.


  —Dígame de qué se trata. Quizá pueda ayudarle.


  Alan estuvo explicándole un cuarto de hora su idea. Al terminar, el notario, afirmó:


  —Creo que va a poder contar conmigo. No soy hombre de pelea, pero me gustará sorprender a esos tipos.


  —Muchas gracias. Ya es algo.


  —Vea al sheriff. A él le interesará el asunto y aunque intelectualmente es nulo, en cambio con un “Colt” en la mano tiene matrícula de honor.


  —Muchas gracias. Seguiré su consejo.


  Se entrevistó con el sheriff, a quien dió los mismos informes que al notario. Cox, enfurecido, gruñó:


  —¿Conque esas tenemos? Bueno, yo me encargo de eso.


  —No. Me encargo yo. Sólo necesito ayuda para mi plan.


  —Está bien. Le reclutaré a usted media docena de tipos duros. Dígame qué hemos de hacer.


  —Mañana le enviaré una nota con las instrucciones.


  Después de dejarle, entró en el almacén e hizo algunas compras. Las más destacables fueron dos camisas exactamente iguales, a cuadros rojos y azules, dos sombreros de un color marrón claro y dos pañuelos también idénticos, amarillos, con una franja azul.


  Adquirió un par de arpilleras y con todo bien liado regresó al rancho.


  Por la tarde se encerró con llave en el despacho en unión del administrador, a quien también informó de lo que sucedía. Wayne se le ofreció vehemente, diciendo:


  —Manejo bastante bien un arma. Puede contar conmigo.


  —Muchas gracias y así lo haré. Ahora, haga el favor de ayudarme.


  Con gran asombro del administrador, Alan se entregó a la tarea de fabricar lo más perfecto que pudo un grotesco pelele. Lo compuso con la arpillera rellena de paja y lo vistió con una de las camisas recién adquiridas. Cuando al anochecer estuvo terminado el trabajo, aquel estafermo parecía el remedo de un vaquero. Vestía la camisa a cuadros, un pañuelo amarillo al cuello, un sombrero marrón a lo que figuraba la cabeza y unos pantalones azules con botas de montar.


  —¿Qué pretende usted hacer con ese pelele? —preguntó Wayne.


  —Un cebo, señor Wayne, pero un cebo que me permita seguir viviendo. En su momento lo sabrá


  Terminó el día en completa tranquilidad. Alan cenó de buen humor con Lina, que estaba ignorante de cuanto sucedía en derredor y a la hora de costumbre se despidió de ella.


  Pero a media noche, tomando las mismas precauciones que Danny la noche anterior, abandonó el rancho con el pelele bien oculto y se internó en los pastos. Tenía todo muy bien estudiado y no quería que el menor descuido pusiese en peligro su plan.


  Buscó un lugar determinado. Se trataba de un seto muy espeso no muy lejos del lugar donde se hallaba reunido el hatajo y con toda habilidad escondió en él el pelele, cubriéndole con maleza para que no fuese descubierto.


  Al día siguiente, cuando se levantó, había variado su atuendo. Ahora vestía una camisa y un pañuelo igual al que cubriera el pelele y hasta, se había tocado con uno de los dos sombreros idénticos que había comprado. El atuendo no podía por menos de llamar la atención. Paseó por los pastos con él para que se quedase en la retina de todos y luego regresó a la hacienda.


  Lina, muy mejorada, se sonrió al verle así vestido. Le parecía demasiado charro su porte y lo comentó:


  —¿Cómo se le ha ocurrido comprar esa camisa tan estruendosa y ese pañuelo tan bilioso, señor Launder?


  Él, con una sonrisa irónica, contestó:


  —Si a usted le pusiesen ante una gran jaula llena de toda clase de aves, ¿por qué distinguiría usted a primera vista cuál es el pavo real?


  —Por su magnífico plumaje de colores.


  —Bien. En este caso, yo soy el pavo real de la comarca.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Nada importante. Ya lo sabrá.


  —No me intrigue, señor Launder.


  —No lo pretendo. Necesito llamar la atención simplemente.


  —¿Con qué objeto?


  —Con el de que los peces piquen el anzuelo.


  Ella le miró asustada diciendo:


  —¿Qué es lo que me oculta? Le tengo mucho miedo.


  —No se alarme. Será un bonito juego cuando lo sepa. Le ruego que siga tranquila y no se asuste, porque no significa nada extraordinario.


  La mañana del día señalado para el ataque al hatajo, bajó a los pastos y aprovechando que los dos peones llamados Pete y Bob se hallaban próximos a Alan, éste les llamó, diciendo:


  —Escuchen. Necesito que dos de ustedes vayan hoy a Las Palomas a hacerse cargo de un carro con provisiones que he contratado allí. Oiga, Danny, si no le son muy precisos, dispondré de ellos para que hagan ese viaje. No quiero exponerme a que suceda algo con el carruaje.


  —No, no. Puede llevárselos—aseguró Danny, contento de que Alan, sin darse cuenta, quitase de en medio dos de los hombres en quienes tenía menos confianza.


  —Entonces, vengan conmigo al rancho. Allí les daré instrucciones.


  Los llevó a la hacienda y les hizo subir a su despacho. Ya allí, les midió con la mirada y dijo bruscamente:


  —Creo que ustedes son dos de los peones en quienes tenía más confianza el señor Hich.


  —Siempre hemos sido leales a él.


  —Y pienso que no simpatizan ustedes mucho con Danny y sus hermanos.


  Bob, dando vueltas al sombrero, refunfuñó:


  —Bueno, puede que sea así, pero... usted los ha nombrado para que gobiernen el hatajo y hemos de aceptarlo.


  —De acuerdo, sólo que ese nombramiento tiene una justificación. No me fío de ellos y quiero tenerlos a mano para cazarlos en el primer desliz.


  Los dos peones le miraron con asombro. Luego sonrieron.


  —Eso es otra cosa, patrón. Siendo así...


  —Así es, y ahora escuchen esto. Mañana por la noche se va a dar un golpe contra el hatajo que hemos separado hace dos días. Lo ha organizado Danny y lo darán unos mexicanos del otro lado del río.


  —¡Rayos del Infierno!... Y ¿siendo así nos manda usted lejos de los pastos? ¿Está usted loco?


  —Nada de eso. He dicho que los voy a mandar a Las Palomas, pero no van a salir del rancho hasta esta noche. Necesito gente adicta y sé que puedo contar con ustedes. Por eso les he traído aquí. No quiero que los Blaze sepan nada de lo que preparo.


  —Eso es otra cosa. ¿Por qué no nos manda a vigilar ese ganado?


  —Lo iban a vigilar ustedes, según pensaba Danny, para que los mexicanos les sorprendiesen y los pasasen a cuchillo, pero luego lo pensó mejor y va a poner a sus dos hermanos para que faciliten el robo sin jaleo. Yo le dejo que lo haga porque estoy tomando mis medidas para dar el contragolpe.


  —El muy cerdo—bramó Bob—; déjeme que le pegue un tiro y así acabamos antes.


  —No. Quiero que las cosas se hagan como las tengo pensadas. No sólo pretendo frustrar ese golpe, sino descubrir algo más. Por lo tanto, escuchen: Esta noche, a las doce, se deslizarán como sombras y tomarán posiciones entre la maleza en este sitio. Vean el gráfico que he trazado. Hay cinco setos marcados con número. El uno lo ocupará usted y el dos Pete; los otros tres estarán ocupados por el sheriff, el señor Wayne, mi administrador, y el notario señor White. Como verán, forman una media luna capaz de coger dentro a los que intenten entrar en busca de las reses. No lo olviden, para que si oyen disparar a los lados sepan que en esos lugares la gente que hay es nuestra.


  Yo ocuparé otro sitio un poco más alejado y nadie debe disparar sobre los abigeos hasta que estén todos dentro de los pastos dispuestos a “abollar” las reses. Excuso decirles que no hay que respetar a nadie, incluso a los Blaze. Disparen a matar y no tengan preocupación alguna.


  —De acuerdo, patrón. No ha podido darnos usted una ocupación que hagamos con más agrado.


  —Bien; ahora se van a marchar tomando el camino de Las Palomas por si les vigilan. Cuando se hayan alejado, regresen por otro camino. Usted irá al poblado y entregará estos sobres al sheriff y al señor notario, y usted buscará a Roome en su cabaña de las cortadas y le entregará este otro. Luego, cuando se haga de noche y los pastos queden abandonados, ocupan cada uno su posición y a esperar. La cosa será alrededor de las dos de la mañana.


  —Muy bien, patrón. Descuide, que allí estaremos, y gracias por haberse fijado en nosotros. Así demostraremos que somos hombres leales a quien nos da a ganar el pan.


  Los dos peones desaparecieron del rancho, tomando el camino de Las Palomas, y Alan se dedicó a esperar con toda tranquilidad el momento culminante de la lucha.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo ÚLTIMO


   


  SALDO DE CUENTAS


   


  Terminó la faena y el equipo regresó al rancho. El cobertizo donde cenaban los peones se animó con risas y comentarios y nada parecía presagiar la tragedia que se estaba cerniendo.


  Ni Fred ni Ned figuraban entre los vaqueros. Habían quedado vigilando el hatajo y solamente Danny, tranquilo y satisfecho, se hallaba en el comedor.


  Alan, en su despacho, esperaba que se hiciese más tarde para ultimar su plan de ataque. Tenía el provecto de llamar a Danny para pedirle que le acompañase a dar una vuelta por los pastos, fingiendo que no estaba muy seguro de que nada se intentase contra las reses. Pero su asombro y su alegría, que ocultó perfectamente, fueron grandes, cuando el capataz presentándose a él con aire, preocupado, le dijo:


  —Patrón, no estoy muy tranquilo respecto a las reses. Estoy pensando que ha elegido usted un sitio muy descubierto para encerrar el ganado y sospecho que algo se puede tramar contra él. He encontrado huellas de un caballo por los alrededores y... francamente, no dormiría tranquilo las pocas horas que faltan para que se lleven esas reses. Vengo a decírselo y a pedirle permiso para vigilar un poco por allá abajo.


  Alan, fingiendo preocupación, contestó:


  —¿Por qué no lo advirtió antes? Hubiese elegido un lugar menos expuesto. Ahora ya no se puede de hacer nada. Me alegro que me lo haya advertido, porque algo tenemos que hacer en previsión de un asalto. No quiero que vaya usted solo por si acaso y le acompañaré.


  —Como usted quiera, pero había escogido dos buenos peones para que hiciesen la ronda conmigo.


  —¿Quiénes son?


  —Sam y Charles. Son hombres de confianza.


  —Bueno, no me parece mal. De todas formas, me creo obligado a acompañarles. Dejen que los demás se acuesten y duerman y a las doce, venga a buscarme. No quiero que su prima se soliviante creyendo que sucede algo.


  —Perfectamente, patrón. A las doce nos tendrá a caballo en el porche.


  Descendió al vano y Alan no pudo ocultar una sonrisa de satisfacción. Lo que él no sabía cómo urdir para justificar el llevarse a Danny, éste se lo había dado resuelto. Para el ranchero, lo que Danny intentaba no era un secreto. Quería llevarle a los pastos, obligarle a permanecer en un lugar determinado montando vigilancia y cuando estuviese menos prevenido, darle un tiro por la espalda como se lo dieran a Harry y luego escapar satisfecho, con la venganza y con las quinientas reses.


  Para mayor seguridad, se había procurado la ayuda de dos de los peones que más confianza le merecían. Esto aumentaría las fuerzas de Danny con relación a las que él tenía preparadas, pero no le asustaba tal contrariedad. Contaba con el factor sorpresa, que le daría una ventaja positiva sobre sus enemigos.


  Iban a ser once contra media docena, pero ya vería cuántos de los once quedaban en condiciones de pelear cuando estallase el primer tiro.


  Lina se acostó sin sospechar nada de lo que sucedía y a las doce, Alan, vistiendo su llamativa camisa, el pañuelo amarillo y el sombrero marrón, apareció en el porche. Ya Danny y los dos peones le esperaban tensos. El ranchero sacó su caballo, colocó el rifle en la silla y saltó a la grupa dispuesto a seguirles.


  —Vamos a hacer una visita al hatajo lo primero—indicó—. Hay que prevenir a sus hermanos.


  —Ya están avisados, pero bueno es que sepan que usted también está alerta.


  —Pues andando. Busque el camino más corto, Danny.


  Era una invitación para que el capataz caminase por delante. Éste no hizo objeción y rompió marcha.


  Alan se colocó un poco a la zaga de los dos peones y con el revólver oculto en la manga, no les perdió de vista, en previsión de ser víctima de un ataque por sorpresa.


  Cuando llegaron al lugar donde se hallaba el hatajo, Fred y Ned parecían vigilantes. Les descubrieron en seguida y les comunicaron que no había novedad.


  —Estén muy alerta—dijo—: su hermano dice haber descubierto huellas sospechosas. Nosotros nos vamos a quedar por aquí, ocultos en algún sitio, por si acaso. A la primera señal de alarma acudiríamos en su ayuda.


  Alan, siempre maniobrando de forma que no perdiese la cara al peligroso terceto, avanzó diciendo:


  —Escuche, Danny, yo voy a elegir un lugar donde montar la guardia y ustedes lo harán algo distanciados, formando una especie de arco. Verá, ahí hay un seto magnífico en el que yo me apostaré. Usted se corre cien pasos a mi derecha y uno de ustedes otros cien a la izquierda. El otro puede situarse en aquel lado. Estaremos en contacto y a la primer alarma avanzamos formando rueda. Así no nos exponemos a tirotearnos si hubiese confusión.


  Señaló el seto, diciendo:      


  —Este es mi puesto. Hay resplandor de luna y se verá bien a cien metros. Ustedes busquen un buen refugio donde les he indicado.


  Danny asintió y se alejó con sus dos peones. Alan saltó detrás del seto, hundiéndose en él y cuando los tres se alejaron, extrajo el muñeco que había escondido, lo colocó sobre una piedra como si estuviese sentado, estiró el brazo apoyándolo en la hojarasca y le colocó el rifle como si se hallase vigilando en situación de disparar.


  Una vez satisfecho de la colocación, se deslizó como un lagarto a diez yardas del pelele y hundido en la hierba con el “Colt” en la mano, esperó.


  El resplandor de luna hacía visible el muñeco.


  Destacaba de él la llamativa camisa y el sombrero, así como el amarillo pañuelo. Era una simulación perfecta de su persona.


  Poco después, cesó todo rumor y un silencio opresivo reinó en los pastos.


  Alan no acertaba a descubrir nada, pero estaba seguro de que rodeándole había cinco hombres bien armados que aguardaban el momento de intervenir a tiros.


  El hombre más próximo a él debía ser Roome. Los otros estaban apostados en lugares desde los que pudiesen coger por un flanco a los abigeos.


  Transcurría el tiempo con una lentitud abrumadora. Alan se preguntaba cuál sería el siniestro plan de Danny y permanecía con todos sus sentidos en tensión y el oído agudizado, tratando de captar cualquier rumor.


  Eran próximamente las dos, cuando creyó percibir un ligero roce de hojas secas. Era algo tan sutil, que bien podía ser producido por los insectos al arrastrarse por la tierra, pero también podía ser el astuto capataz rondándole por la espalda.


  Aferró el revólver con fiereza y desde su escondite esperó. Lejos vibró el canto de la chotacabra. Un canto tan bien imitado, que nadie hubiese supuesto una mixtificación. La contestación no se hizo esperar y los nervios de Alan vibraron de impaciencia.


  En aquel momento, dos detonaciones a cinco pasos del seto rasgaron el silencio de la noche. El pelele, alcanzado, se inclinó bruscamente de costado y se hundió entre la hojarasca.


  Hubo un paréntesis en el que nada se captó. Luego, rumor de pasos acercándose le hicieron comprender que alguien avanzaba a comprobar los efectos de los disparos y se preparó a intervenir.


  Una sombra se proyectó sobre el seto y dos más se unieron a ella. La voz de Danny, en tono bajo, murmuró:


  —Ha debido caer por aquí. Tengo la seguridad de que le clavé las balas en el corazón. No ha podido lanzar ni un lamento.


  Se inclinó, buscando entre el seto. Súbitamente hacia la parte baja vibraron varios disparos y un coro de gritos rabiosos que hicieron envararse a Danny.


  —¡Rayos del infierno! —rugió—. ¿Qué ha sucedido allí?


  Quedó tenso, escuchando. Los disparos aumentaban y olvidando a Alan, intentó correr hacia el lugar donde al parecer se peleaba.


  En aquel momento, antes de que Alan tuviese tiempo a disparar, estalló a varios metros de él el estampido de un rifle. Uno de los peones que se interponía en la trayectoria tapando a Danny emitió un ahogado quejido y cayó de bruces entre la hojarasca Alan se apresuró a disparar a su vez y el otro peón fue alcanzado al inclinarse el capataz como si adivinase que iban a disparar sobre él.


  Danny comprendió que algo se había truncado en sus planes. El cazador resultaba cazado, pues aquellos disparos hacia el Sur le indicaban que alguien había sorprendido a los abigeos cortando su paso.


  Esto y la agresión recibida por ellos le hizo comprender que estaba copado. Bramando de furia se escurrió como un reptil por entre el seto, burlando los disparos que le hacían sañudamente.


  La voz de Roome, llamó:


  —¿Está usted bien, señor Launder?


  —Muy bien, Roome, por aquí, sígame... Queda uno aún y anda por entre el seto.


  —Cuidado—advirtió el cazador—. No se exponga a última hora.


  Agazapados entre el seto, buscaban a Danny con cuidado. El capataz, sabiéndose en terrible peligro, se deslizaba cautamente con el revólver empuñado, esperando descubrir a sus enemigos para disparar sobre ellos.


  Pero ninguno se exponía a ser blanco de su puntería. El cazador, más ducho en la emboscada, se había alejado hacia la izquierda, esperando ver aparecer al capataz por algún sitio fácil de cazarle.


  Pero Danny temía a Roome más que a Alan. Sabía de su astucia y rastreaba con tiento, buscando su caballo. Alcanzó a descubrirle a través del seto. Si la suerte le favorecía, aun podía saltar a la silla y huir amparado en las sombras que harían más difícil alcanzarle a balazos.


  Quedó un instante tenso, escuchando. No se oía ningún rumor cerca de él. Lejos, los disparos parecían decrecer, advirtiéndole que tampoco en aquella parte las cosas habían ido bien y desesperado, de un salto flexible, abandonó la protección del seto, saltó como un tigre y se aferró al borrén de la silla, espoleando al caballo con la mano


  No saltó, sino que, imitando a los indios, quedó colgado de uno de los flancos del animal obligándole a emprender el galope cuarteando para ocultarse. Cuando Roome descubrió al caballo partir como una flecha, no vio en la silla a Danny y por un momento quedó suspenso sin saber qué hacer.


  Le hizo reaccionar la voz ronca de Alan, gritando:


  —¡Se escapa, Roome, se escapa!


  Ambos dispararon casi a la vez sobre la movible silueta del caballo, pero errando los tiros. El animal galopaba ansiosamente, trazando extrañas curvas, y pronto desapareció entre un macizo de árboles.


  Alan, furioso, saltó buscando su caballo. Lo encontró donde lo dejara, a treinta yardas de distancia. Cuando ganó la silla, ya Danny le llevaba una buena delantera.


  El capataz había emprendido rumbo el Norte hacia el rancho. Sabía el Sur peligroso si intentaba pasar por entre la gente apostada por Alan para atacar a los abigeos y buscaba un camino más libre por donde huir.


  Cuando trotaba desesperadamente para darle alcance, una angustia infinita se apoderó del ranchero. Danny parecía buscar el rancho a juzgar por el camino que llevaba y el corazón le dijo que acaso en su desesperación intentase alguna siniestra maniobra contra Lina, ya que no había podido vengarse de él.


  Redobló sus esfuerzos para alcanzarle. El corazón no le había engañado, pues Danny, en su demencia, había concebido la trágica idea de llevarse alguien por delante antes de huir de modo definitivo.


  Con una regular delantera llegó al rancho. Alan había tratado de detenerle disparando sobre él en la loca carrera, pero había sido un desgaste inútil de plomo que nada remedió.


  No obstante, las detonaciones, próximas ya al rancho, despertaron a Lina y a la viuda de Hoppe. Alarmadas ambas, se arrojaron del lecho.


  Danny, con los ojos inyectados en sangre por la rabia, llegó frente al rancho deteniendo la loca marcha de su montura. En el dormitorio de Lina se descubrió el reflejo de la lámpara que la joven acababa de encender El fugitivo, sin apearse del caballo, gritó, roncamente:


  —¡Lina!... ¡Lina!... Baja, han herido gravemente a Alan.


  La joven ahogó un grito de terrible angustia y tuvo que recostarse en la pared para no caer desmayada. Sintió que sus piernas flaqueaban sin fuerzas para andar y aunque trató de echar a correr, le fue imposible, avanzando a pasos vacilantes.


  La señora Hoppe, al oír el grito, se sintió más valiente y aplomada, y precipitadamente descendió la escalera, alcanzando el porche.


  Los gritos de Danny, las detonaciones anteriores y el ruido que las dos mujeres produjeron en el rancho, despertó a los peones que dormían en su cobertizo obligándoles a saltar a medio vestir cuando la viuda de Hoppe alcanzaba la salida.


  Dos detonaciones vibraron sordamente. La pobre mujer se llevó las manos al pecho en un lamento angustioso y cayó en el porche, al tiempo que Danny, en su ceguera, creyendo haber alcanzado a Lina, emprendía de nuevo el galope para escapar de la hacienda.


  Algunos peones que se dieron cuenta de la cobarde agresión corrieron en busca de los caballos para montar y salir tras él, en el momento en que Alan penetraba como una exhalación en el patio.


  Alguien le gritó:


  —Por allí acaba de escapar. Ha disparado no sabemos contra quién.


  Alan sintió que el corazón amenazaba con dejar de latir en su pecho. Por una fracción de segundo dudó entre seguir persiguiendo a Danny o auxiliar a Lina, pues creía que había sido ella la que recibiera los disparos, pero en aquel momento la voz estrangulada de la joven clamó en la puerta del porche.


  —¡Por amor de Dios, ayúdenme, han matado a la señora Hoppe!


  Alan no dudó más. Dejó a sus hombres que se entendieran con la herida y, clavando sin compasión las espuelas en los flancos de su caballo, lo lanzó como una flecha tras el fugitivo.


  No le veía ya, pero captaba el clop clop de los cascos del caballo sobre la tierra. Aún era noche cerrada y no podía intentar nada contra él, pero se conformaba con no perder su pista y seguirle de cerca.


  Fue una carrera loca y desesperada en que la resistencia del mejor caballo diría su última palabra.


  Alan confiaba en el suyo, pues era un animal de una robustez espléndida.


  Galoparon durante tres horas, dejando muy atrás el poblado y el rancho. Danny castigaba ferozmente a su montura, que empezaba a flaquear y se sentía enloquecido al comprobar que no podía distanciarse de sus perseguidores, pues también él captaba el redoble de los cascos de un caballo a su espalda.


  Y así, cuando amaneció, un poblado se bocetaba en la media tinta del alborear. Era el poblado de Rio Grande y a la izquierda la cinta fangosa del río del mismo nombre. Danny trató de realizar un supremo esfuerzo para cruzar la divisoria. Castigó al animal con la punta del cuchillo para obligarle a vadear el río, pero el caballo, echando espuma por la boca, no pudo obedecer y, tambaleándose, terminó por caer a tierra jadeando agónicamente.


  Danny saltó como pudo y trató de sacar el rifle de la funda, pero el caballo había caído sobre aquel lado ejerciendo presión sobre él. Le pateó brutalmente para moverlo y sacar el arma, pero no pudo.


  Cuando quiso reaccionar y echar mano al “Colt”, ya era tarde. El rifle de Alan había tronado por dos veces y el fugitivo, alcanzado en el pecho, cayó, tratando de sostenerse con una rodilla en tierra para disparar, pero le faltaron las fuerzas y clavó la cabeza en el suelo.


  Alan, fríamente, se apeó junto a él. Al examinarle comprendió que nada podía intentar, pues estaba muerto. Respirando con alivio, decidió esperar. Su caballo estaba agotadísimo y no podía exponerle a una nueva carrera, sin antes ofrecerle un merecido descanso.


  Pero media hora más tarde, le alcanzaban tres hombres de su equipo y Roome, que había llegado al rancho detrás de él. Al descubrir el cadáver de Danny, el cazador exclamó:


  —Le cazó, ¿eh? Le felicito, creo que ahora todo ha concluido.


  —¿Qué sabe usted de allá abajo? —preguntó, ansioso, Alan—. ¿Y la señora Hoppe?


  —Está grave, pero creo que salvará el pellejo. Fueron en busca del doctor Moore y ya estará allí.


  —¿Y de los demás?


  —Lo ignoro. Yo le seguí a usted y no sé nada de lo que sucedió en el otro lado. Supongo que todo iría bien.


  Dieron a los animales un descanso de un par de horas y después, a un paso tranquilo, reemprendieron el camino de la hacienda.


  Era media tarde, cuando llegaron al rancho. Al avanzar, una silueta corrió como alocada al encuentro del grupo. Era Lina, quien había pasado horas de mortal angustia pensando en el peligro que estaba corriendo Alan. Al descubrirle, por un impulso que no acertó a medir, corrió hacia él, con los brazos abiertos y los ojos cuajados de lágrimas, clamando:


  —¡Alan!... ¡Alan!


  No pudo decir más. Él saltó del caballo y la tomó en sus brazos mientras ella le rodeaba el cuello con los suyos. En el porche se hallaban el sheriff, el notario, el administrador, los dos peones destacados por Alan y tres individuos más del poblado que habían secundado al sheriff. En un cobertizo habían escondido los cadáveres de Fred y Ned, muertos a balazos.


  El sheriff se adelantó, diciendo:


  —Asunto arreglado, señor Launder. Usted acabó con el más peligroso y nosotros con las pequeñas víboras. ¿Habló algo ese sapo?


  —No. Cayó muerto de modo fulminante.


  —Bueno, a Fred le hicimos hablar. Le dijimos que su hermano había huido dejándoles abandonados. Entonces le acusó de haber matado a su tío y canto todo lo que intentaban hacer. Luego debió reventar de gusto, después de soltar todo el veneno que llevaba dentro y murió.


  Alan se apresuró a visitar a la viuda. El doctor Moore ya se había cuidado de ella, y aunque habiendo recibido dos balazos en el pecho, por fortuna ninguno hizo destrozos importantes.


  Ella agradeció el interés del ranchero, murmurando :


  —¡El muy canalla! Llamó a la señorita Lina para matarla. Por suerte, bajé yo primero y ahora me alegro. Mi vida ya no tiene objeto, pero la de ella sí. Es joven y linda y le espera un porvenir que a mí se me ha pasado ya. Créame si le digo que estoy contenta a pesar de todo.


  La obligaron a que se callara y Lina quedó a su cuidado. Después de aquella muda confesión de los sentimientos que la inclinaban hacia Alan, se sentía avergonzada. Hubo que poner un poco de orden en el rancho. El equipo había quedado reducido en cinco hombres menos y Alan nombró capataz a Bob para que se cuidase de buscar personal decente que substituyese a los caídos.


  El sheriff se llevó los cadáveres al poblado en una carreta y todos los que habían tomado parte en el drama decidieron desfilar.


  Al despedirse el notario, Alan advirtió:


  —Mañana bajaremos la señorita Lina y yo a arreglar esto del rancho. La prometí devolvérselo cuando descubriese al asesino de su hermano y mi misión ha concluido ya aquí. Extenderemos la escritura de cesión y que sea ella quien decida lo qué se ha de hacer con la hacienda.


  El notario estrechó su mano y se alejó. Lina, que había oído las palabras de Alan, tomó una decisión y llamándole, dijo:


  —¿Quiere que hablemos un momento antes de que eso se realice?


  —¿Por qué no ? Dígame de qué se trata.


  —Sencillamente, de esto. No quiero el rancho.


  —Pero...


  —No quiero el rancho, Alan. Usted lo ha defendido, usted se ha expuesto por él y usted ha hecho muchas cosas que no se pagan con esto ni con nada. A mí me basta con la satisfacción de saber que la muerte de mi hermano no quedará impune.


  —¿Nada más que con eso?


  —Materialmente, nada más.


  —Y a mí con lo hecho también. Esto era suyo y yo sólo he realizado la última voluntad de un amigo. No tengo que cobrar nada por ella.


  —¿Y se irá usted fríamente, sin sentir nada al abandonar esto y al abandonarme a mí?


  Puso tal emoción en la pregunta, que Alan, con un nudo que estrangulaba las palabras en su garganta, exclamó:


  —No, fríamente no. Siento dejarla a usted sobre todas las cosas.


  —Y si es así, ¿por qué no se queda?


  —¿Le agradaría que de verdad me quedase... para siempre?


  Ella volvió a echarle los brazos al cuello y él la besó con mimo, diciendo:


  —Ahora sí, Lina, ahora sí que me quedaré y no habrá nadie que me eche de este rancho que será de los dos.


   


  * * *


   


  Ya que había hablado con el notario de ir a visitarle, estimó que no debía mostrarse grosero y se encaminó al poblado. El notario le esperaba y cuando le vio llegar rebosante de satisfacción, preguntó:


  —¿Buenas noticias?


  —Las mejores del mundo. Ya no hay traspaso, señor White. Me quedo aquí y para siempre.


  —Eso lo sabía yo desde ayer—dijo—, Me bastó ver cómo le abrazaba a usted a su regreso para adivinar todo lo que la chica sentía por usted. Hubiese sido tonto, Alan, de no descubrirlo a tiempo. En fin, creo que esto merece la pena de que échennos un trago. ¿Quiere que lo hagamos en el bar del hotel?


  —De acuerdo, pero pago yo.


  Entraron en el bar y bebieron un buen vaso de whisky. Se disponían a salir, cuando alguien entró precipitadamente, diciendo:


  —Cuidado, señor Launder. Ahí fuera está Russell esperando a que salga. Tiene el revólver preparado y dice que quiere ver si es capaz de hacer con él lo que ha hecho con Danny.


  Alan se envaró y el notario quiso impedirle que saliera, pero él, rechazándole, dijo:


  —Un hombre no puede rehuir un reto como ese. Me tomarían por un cobarde y no lo soy. Déjenme.


  Avanzó hacia, la puerta y alcanzó el vano de salida. Al otro lado de la calle, a unas quince yardas, estaba Russell con las manos en las caderas y las piernas abiertas, clavadas en el polvo.


  —¿Te has decidido, maldita sea tu estampa? —rugió el excapataz—. Baja de ahí, que vamos a discutir a tiros eso que tenemos pendiente. E] hombre que me pone a mí la mano encima no lo repite, porque me lo como vivo antes. Baja y demuestra que no tienes miedo.


  Alan hizo un movimiento rápido como si intentase saltar los tres escalones que le separaban de la calzada. Russell, creyendo que saltaría, tiró de revólver, y calculando el sitio donde iría a caer, disparó sobre él, pero se vio defraudado. Alan no saltó y sí, por el contrario, se replegó de nuevo al vano de la puerta tirando del “Colt” de modo fulminante. Su revólver tronó casi al tiempo que el de Russell, pero sus tiros sobre seguro alcanzaron al bravucón, quien abrió los ojos enormemente al recibir el plomo en el pecho, como si no acertara a admitir que había errado su formidable puntería.


  Trató de mantenerse en pie y levantar el brazo, pero las fuerzas le faltaron, y después de dar algunos pasos vacilantes, terminó por caer grotescamente en el polvo. Alan enfundó el arma y, volviendo al interior del bar, dijo, con voz incolora:


  —Una ronda para todos los presentes. Les invito a brindar por la muerte de la última alimaña que infectaba el poblado.


  Y su vaso fue el primero que se alzó para chocar con los del resto de los invitados.


   


  FIN
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